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C O L O Q U I O QUIN1TO 
HISTORIAS D E LASCIVIA 

O C T A V I A , T U L I A 

(Continuación.) 

OCTAVIA 

REFIÉREME, quer id ís ima Tu l i a , po r qué me­

d ios te procuras te un huésped tan admi ­

rab le , sumiso y fie! como L a m p r i d i o . 

¿ C ó m o log ras te tal rega lo? ¿ C o n qué encan­

tos , bru jer ías y so r t i l eg ios cegaste a tu m a r i ­

do? ¿Por v i r tud de qué tretas gustas tan tos 

placeres y escapas, sana y sa lva , a los pe l i ­

g ros que por todas partes amenazan a tus l ú ­

b r icos capr i chos? 

TULIA 

¿ C ó m o no he de contár te lo , f ranca y pura 

putuela? T u madre me enseñó y de tu madre 
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tomé e jemplo, y por íu madre conocí a mi L a m -

pr id io . V o y a asombrar te . A l g u n o s días des­

pués de haberse casado el la, cuando con g r a n 

ceremon ia se la condu jo a casa de íu padre , 

p id ió que se le diese a G i o c o n d o por paje. 

OCTAVIA 

Y a los seis meses t o m ó mujer G i o c o n d o , 

pero no abandonó po r e l lo nuest ro techo. 

A h o r a , al hacer memor ia de todo lo que he 

v i s to y o ído tantas veces cuando mi madre y 

él estaban so los y no echaban cuenta de mí 

por ser tan n iña , todo me l leva a darte la r a ­

z ó n . C ie r t o es: m i madre se re foc i laba con 

G i o c o n d o . 

TULIA 

Hab la . ¿Qué temes? 

OCTAVIA 

|Cuán bien se aprovechaba de la buena op i ­

n ión que de el la tenía el mundo l ¡ O h , engaña­

doras apar ienc ias de v i r tud ! Y o les veía f re ­

cuentemente hablar y m imosear cuando salía 
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mi padre, G i o c o n d o la co lmaba de agasa jos ; 

no era ya paje, s ino que ejercía las func iones 

de infendeníe. C ie r t o día ent ró en la estancia 

donde ambas nos ha l lábamos. M i madre b o r ­

daba un tapiz; y o , como n iña que era, jugue­

teaba con una perr i l la a la que había cog ido de 

las ore jas y suspendía en el a ire con infant i l 

c rue ldad. G i o c o n d o se l legó a mi madre con 

r o s t r o p lacentero y le tendió la mano para 

ayudar la a a lzarse de su as iento y se la l levó, 

entre de g rado y a la fuerza, le jos de mis m i ­

radas. Pensé que se habían ido al o t r o ex t re­

m o de la casa y me alegraba de que me de ja­

sen a so las con mi juego , cuando de p ron to oí 

el lecho gemi r y oí la v o z de mi madre , que 

parecía como que se que jara . Agucé el o ído, 

l lena de temor , y luego al punto vo lé hac ia 

donde estaban. M i madre lo adv i r t ió y, antes 

que ent rase, c o r r i ó a mí; me a lzó en sus bra­

zos y me l lenó de besos. N o la acompañaba 

G i o c o n d o : se había desvanec ido. —«¿Quién te 

hacía daño , mamaíía?—-le p regunté—. T e sen­

tí susp i rar .» «Nada ha s ido , ton íue la—me res­

pond ió —; al entrar en esa cámara t ropecé con 

el lecho y me d i en el tob i l lo .» 
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TULIA 

¡No fué, por c ier to , pequeño el t rop iezo ! ¿Y 

no l legaste a sospechar su t ra to? 

OCTAVIA 

Sí ; mas no bastan los ind ic ios para serv i r 

de prueba. E l l a y él esquivaban mis m i radas 

tan cu idadosamente, que jamás pude adqu i r i r 

la cer t idumbre . L o que adver t í tan só lo fué 

que mi madre ponía todo su empeño en que 

tuv iese de ella la mejor op in ión y la cons ide­

rase c o m o la más honesta dama de la c iudad. 

TULIA 

L o sé: mi l veces me encargó que la pintase 

ante tus o jos como la más v i r t uosa y la más 

casta. L o que te revelo hoy de sus mis ter ios 

segu i rá s iendo un p ro fundo secreto para el 

mundo . 
OCTAVIA 

¡Parr ic ida sería si p ro fanara la fama de mi 

madre , de quien he s ido s iempre tan t i e rna­

mente amada! ¡Vale la fama mucho más que 

la v ida ! O y e ahora el t rance en que me puso 
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unos días antes de darme a Cav iceo , Dí jome 

así: cPron to , hi ja mía, te casarás; un breve 

p lazo te separa, |a t i , tan casta y noble, p u e s ­

to que eres v i r gen l , de la impureza y suc iedad 

del ma t r imon io . ¡Nada tan celest ial c o m o una 

t ierna v i r gen ; nada más v i l que una doncel la 

d e s f l o r a d a ^ «¿Y qué he de hacer, madre?—le 

p regun té .— (Déjame conservar intacto mi pu­

dor el res to de mi v idat ¡Méteme monja!» 

« N o - r e p l i c ó — ; el cu idado de nuestra hacien­

da y el amor que te tengo no consienten que 

te sepulte v i va . Pero oye mis conse jos : p r o ­

mete abominar de todo pensamiento impúd ico 

y toda l iber t ina ve le idad; apar ta el a lma, c o m o 

y o aparté la mía, de tales l iv iandades; p repá­

rate con un c r is t iano sacr i f i c io a pagar la i n o ­

cenc ia que has de perder y expía tu mancha 

po r adelantado.» «Pronta estoy a e l l o—res ­

p o n d í — ; pero , ¿cuál es el sacr i f i c io a que me 

exhor tas?» «Quiero y te p ido , Oc tav ia—d i j o , 

y me d ió un beso al dec i r l o—, que íe dec i ­

das a él y se consume por tu mano y la mía. 

Mas será menester que tengas un va lo r fir­

me y a toda prueba.» «No fa l tará el v a l o r » — 

le contesté—. En tonces me p id ió que me ob l i -
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gasc por ju ramenío a real izar cuanto me acon­

sejara. «Mañana—agregó—, pues que eres tan 

sumisa , tan p iadosa y tan casta c o m o des lum-

bradorameníe he rmosa , n ina mía, después que 

hayas renovado en el templo ante D ios esa 

p romesa que me has hecho, la pondremos por 

ob ra : será el lo para ti g l o r i o s o y mer i to r io .» 

TULIA 

Nada me dices que no sepa: tu madre me lo 

re f i r i ó tal como fué, bur lándose de tu credul i ­

d a d , pero a labando grandemente tu entereza. 

OCTAVIA 

N o he de contar te , entonces, lo que cono ­

ces y a . 
TULIA 

Antes deseo que lo hagas, s i quieres darme 

gus to . Sempron ia no me lo n a r r ó s ino s u m a ­

r iamente y por encima, y tú pondrás en el lo 

todo el sabor del menudo detal le. 

OCTAVIA 

Muy de mañana me h izo dejar el lecho y, a ta ­

v iada con el sun tuoso t ra je que para el r i to p u -

9 o 
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r i f i cador me había d ispuesto, l levóme a ver a 

f ray T e o d o r o , un hombre de esa secta cuyos 

af i l iados, grac ias al du ro r os t r o , a la er izada 

barba, a los cabel los en desorden , parecen a 

los o jos del vu lgo v i vos e jemplos de sant idad y 

unc ión . Cuando es tuv imos en el san tuar io , me 

a rengó así el f ra i le : «Tienes una madre, h i ja 

mía, que só lo piensa en tu dicha y tu b ien. V a s 

a casarte dent ro de t res días, y has de lavar tu 

a lma de toda mancha para ser d igna de este 

celeste don del sacramento y estar d ispuesta a 

rec ib i r lo . Habrás de tener h i j os : s i eres buena, 

el los ganarán en el c ielo los lugares de que 

fueron lanzados los ángeles ma ld i tos ; s i eres 

mala , e l los aumentarán el número de r é p r o -

bos . ¿Qué prcf iercs?> Y o , l lena de rubo r , no 

desplegué los lab ios . «Habla, habla> - m e o r ­

denó—. «Quiero ser buena, y que el los sean 

buenos también» — l e r e s p o n d í — . «Acércate, 

pues.» Pros ternada a sus p lantas, confesé mis 

pecados y aun las menores cosas que se me 

aparecían como sombra de v i c i o . As í c o m o 

me o y ó contar que estaba ya manchada po r 

una tentat iva l iber t ina, d^l día en que Cav iceo , 

ha l lándome a so las , según te refer í , me había 
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i nundado de va ron i l r o c í o , poco fa l tó para que 

no estal lase en có le ra ; pero después de amo­

nestarme para que me abstuv iera de semejan­

te l iber tad, me o rdenó tener plena conf ianza 

y obedecer c iegamente a m i madre por mucho 

que exigiese de mi res ignac ión . L l amó la en ­

tonces, y sacando de la manga derecha de su 

hábi to un mano jo de cuerdas, se lo ent regó 

s in desatar lo . «No tengas compas ión de la 

carne de tu h i ja—le adv i r t i ó—, ni tampoco la 

tengas de la tuya , pues has de dar le e jemplo, 

¡Si no oyes mis mandatos , D ios te cast igará!> 

Después de esto, las dos sa l imos del c o n ­

ven to . 
TULIA 

E s a clase de hombres abusan de nuestra de ­

b i l i dad ; así es c o m o nos dom inan . 

OCTAVIA 

Mejo r d i r ías que así es como n o s o t r a s nos 

bu r lamos de la c redu l idad del mundo entero, y 

así es c o m o re inamos. N o bien l legada con mi 

madre a aquel la re t i rada estancia de mi casa 

que da al ja rd ín (ya sabes la que d igo ) , ce­

r r ó las puer tas y me o rdenó , sonr iendo , que 

9 
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deshic iera el mano jo de cuerdas. Hícelo así, y 

v i que era una especie de lá t igo de c inco t ra­

l las l lenas de nudos muy pequeños. «Ahora íe 

cumple—me anunció—embel lecer tu cuerpo y 

pur i f icar tu a lma con este ins f rumenío de pie­

dad ; pero antes qu ie ro dar te y o el e jemplo. N o s 

han mandado que nos azotemos s in miedo , 

aunque nuest ra piel sangre y se desgar re . E s 

necesar io poner lo po r ob ra . ¿Obedecerás?» 

«Obedeceré» — p r o m e t í — . «Si te fal ta á n i m o — 

añad ió—para in f l ig i r te por ti m isma la santa 

peni tencia, y o te ayudaré. Y ahora , cuando 

o igas mi cánt ico pausado y que jumbroso , no 

te asustes; p iensa, por el con t ra r i o , que tengo 

el co razón co lmado de alegría.» 

TULIA 

¿Tu del icado cuerpo no temblaba de es­

panto? 

OCTAVIA 

Le jos estaba de sent i rme tan val iente y 

dispuesta a suf r i r el a t roz e jerc ic io c o m o me 

empeñaba en hacer creer a mi madre y a mí 

m isma. C o n razón dicen que nadie iguala a la 
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mujer en sopo r ía r paciente y firmemente los 

más grandes sup l i c ios c o m o se obst ine en 

e l lo . «No pe rdamos el t i empo—d i j o mi madre , 

al par que me besaba—. Qu í tame las ropas : 

que el t r onco de este cuerpo miserab le se 

muest re en su asquerosa desnudez. > A l zóse 

la camisa po r detrás hasta la c in tura y, a r r o d i ­

l lándose y empuñando l as cuerdas, me o rdenó : 

«Mírame a mí y aprende a aguantar el do lo r .» 

A l par que esto pasaba, s o n a r o n en la puerta 

unos go lpes lev ís imos. «Sé qu ién es — adv i r ­

tióme-—. E s T e o d o r o , el buen min is t ro del S e ­

ñor ; me había p romet ido ven i r , s i podía.» De 

nuevo se oye ron los d iscre tos go lpes . «Sí; es 

é l , es é l—di jo mi mad re—. ¡Ábre le , Oc tav ia !» 

« ¡Cómo, madre mía! —le pregunté asombrada—. 

¿Consent i rás en que nos vea desnudas?» Re­

p l icóme el la : «¿Ignoras que es un v ie jo y santo 

conoc ido? L o poco que y o va lga , qui tada la 

he rmosu ra de la carne, deleznable y m e z q u i ­

na , a T e o d o r o lo d e b o , que me mo ldeó el es­

pír i tu.» Pero , po r el bien parecer ante m is 

o j os , dejó caer la camisa hasta cubr i r le el de­

lan tero , en tan to que yo abr ía . 

N o bien ent ró T e o d o r o , que l legaba amable 
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y sonr iente , nos fe l ic i tó a en t rambas y exhor tó 

s ingu larmente a mi madre a darme ejemplo de 

un modo d igno de ella y de mí, y s igu ió h a ­

b lando con ard iente unc ión , y sus pa labras 

me in f lamaron de tal suer te que a punto es tu ­

ve de pedir le que él m i s m o me azotara con 

sus sag radas manos . C o n la rga y hábi l p lá t i ­

ca v ino a p roba rnos que el recato en seme­

jante ocas ión era un pecado, porque aquel 

t rance no era el de o f recerse desnudas a la 

culpa, s ino el de someterse desnudas a la pe­

ni tencia; que s ó l o había razón de enro jecer 

por mos t ra rse s in ve los a los o jos de los h o m ­

bres para sa l is facer el ansia de lu ju r ia , y no la 

había cuando el ansia era de mor t i f i cac ión y 

de p iedad. E s lo uno b o c h o r n o s o y lo o t r o 

hones to ; lo uno complace a los mor ta les ; lo 

o t ro complace a D ios , y son los sacr i f ic ios de 

este género de g ran p rovecho para el a lma. 

C o n e l los , tal c o m o con un baño m i l ag roso , 

se pur i f ican las mujeres de las manchas que 

en sus cuerpos impúd icos de jaron los c r i m i ­

nales goces, y tanto más l o l og ran cuanto 

más duros puedan ser sus sup l i c ios . N o s 

d i jo , en fin, que el secreto cast igo b o r r a las 
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fa l tas que una miserable vergüenza impide 

confesar y descubr i r al sacerdote. 

TULIA 

¡Cómodas enseñanzas para las hembras que 

conc ier tan y a l ternan la honest idad con el l i ­

ber t ina je! ¡No me engañaría a mí tu s e r m ó n , 

T e o d o r o venerable! . . . S igue , Oc tav ia . 

OCTAVIA 

Después de estas exhor tac iones , él m i smo 

empuñó el lá t igo ; p ros te rnóse mi madre de r o ­

d i l las y y o imi té su e jemplo. Mandó la el f ra i le 

que se echara de bruces y a mí que fuera p u n ­

tualmente con tando los azotes. M ien t ras la 

enardecía T e o d o r o con los p repara t ivos de la 

santa exp iac ión , p r inc ip ió ella a entonar una 

sa lmod ia . Y , de repente, cayó sobre sus n a l ­

gas descubier tas una l luv ia de go lpes . Me pa ­

reció ver la temblar bajo los zu r r i agazos . A c r e ­

centábase la fuerza de el los poco a poco , y la 

desdichada se cubría de sangre ; sus carnes, 

antes b lancas con la b lancura de la n ieve, iban 

mos t rando , en fuerza del bá rba ro mar t i r i o , 

la a t roz v i s ión de una carn icer ía . 
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TULIA 

¿ N o se quejaba? 

OCTAVIA 

N i aun se at revía s iqu iera a abr i r la boca. 

S ó l o una vez dejó escapar un ahogado gem i ­

d o : «¡Ay, padre m í o ! » — e x c l a m ó — . Pero su 

queja exal tó más al f ra i le , «¡Hay que su f r i r ! 

¡Hay que penar! ¡Hay que lavar la cu lpa!»—de­

cíale amenazante—. Y la o rdenó que doblegase 

todavía más el cuerpo hasta tocar con la cabe­

za en t ie r ra . Obedec ió el la: en tal pos tu ra , la 

g rupa se mos t raba en su sangr ienta pleni tud y 

se ofrecía toda entera al sup l i c io ; durante un 

cuar to de h o r a , s in descanso, fué at rozmente 

go lpeada. «Ya está tu a lma suf ic ientemente a l i ­

v iada y conso lada ; álzate ya»—dí jo le al fin 

T e o d o r o — , Levantóse mi madre , dejó caer la 

camisa y, luego de vest i rse , l legó hacia mí s o n ­

r iente y, dándome un abrazo , me ind icó : «A t i 

te toca ahora , h i ja mía. ¿Crees que podrás so­

por ta r el leve juego? Porque juego y no pena 

es esto que te aguarda.» «¡Así tenga mi cuerpo 

tantas fuerzas como yo tengo án imo!—le res -
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pond í—. ¿Quées menester quehaga?» «Apres ­

ta a íu hi ja para la ob ra p iadosa —le d i jo su 

ve rdugo Espero que será tan esforzada co­

m o tú.» Mien t ras esto pasaba, yo me sentía 

c o m o aturd ida y fuera de este m u n d o . Había 

caído mi túnica a mis pies y m i madre me a lza ­

ba la camisa . Así que me sentí desnuda por 

comple to , una g ran vergüenza me í iñó el sem­

blante. «No es menester que te a r rod i l l es—me 

adv i r t i ó el f r a i l e—. S igue en pie c o m o estás y 

permanece i nmóv i l , para l legar a las celestes 

vo lup tuos idades con esta leve mor t i f i cac ión .» 

«El va lo r no me fa l ta»—rep l iqué—. A I punto 

p r inc ip ió , con suaves go lpes , a p rovoca r m i 

sensib i l idad s in p roduc i rme daño, «¿Crees que 

sopo r ta rás un cast igo más v ivo?» —me p r e g u n ­

t ó — , «Sí que podrá»—contestó le m i mad re—, 

«Podré»—respondí y o — , Yen tonces ,desde los 

r íñones a los mus los , comenzaron a caer s o -

b rem i carne l os f i e ros la t igazos . «¡Basta! , ¡bas­

ta !—c lamé—, ¡Tened piedad de mí!» « ¡Án imo !— 

me g r i t ó e l l a—, ¡Aún fal ta la mitad!» «Así e s — 

exc lamó é l — ; que se azote el la m isma. T o m a , 

Oc tav ia , las cuerdas y go lpea con tu mano las 

par tes ín t imas dest inadas al l i v iano placer.» 
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M i prop ia madre , g u i á n d o m c l a d iest ra , me fué 

mos t rando c ó m o debía azotar y macerar aquel 

lugar recónd i to o f rec ido y expuesto al u l t ra je 

conyuga l . Me apl iqué un la t igazo y luego o t r o , 

con todas mis fuerzas; pero después desfa l le­

c í . «No puedo, madre mía, darme yo misme: 

un do lo r tan a t roz—di je temb lando—; pero de 

t i l o sopor ta ré todo.> Y le entregué las d i sc i ­

pl inas y el la, vo lv iendo a su lúgubre cánt ico , 

me fué dando unos go lpes cadenc iosos hasta 

que, no pudiendo su f r i r más , huí de su a lcan­

ce y desalada eché a co r re r por todo el apo­

sento . « {Cobarde ! , ¡cobarde!»—me decía T e o ­

d o r o — . M i madre había a r ro jado el lá t igo en el 

lecho. «¡Madre mía! - l a i m p l o r é — ; po r más 

que qu ie ro , no sé contenerme. ¡Átame, impíde­

me escapar! ¡Haré cuanto querá is los dos y 

repr im i ré g r i t os y lamentos i» «Obedéceme, 

pues»—ordenó ella —. Y con una cinta de seda 

ató m is manos , y me mandó apoyar la cabeza 

en la cama, «Procura no m o v e r t e — d i j o — . S i te 

mueves, creeré que eres la más mala e impura 

de todas las doncel las,» Y yo gemí : «¡No me 

moveré , madre ; lacera m i carne pecadora!» 

«Ven t ú , T e o d o r o - r o g ó al f r a i l e—: hon ra a 

I c i 
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mi hi ja con la santa merced,» Y en tanto que 

ella me acar ic iaba y me cubría de besos, él 

me abrumaba a la t igazos. A l f in d i j o : «La s a n ­

gre v i rg ina l co r re abundantemente. Se ha c o n ­

sumado la l iberación.» Y d ió a mi madre el lá t i ­

go sa lp icado de sangre 

TULIA 

C h o r r e a n d o sangre, sería mejor deci r . 

OCTAVIA 

Igual da . Fué lo c ier to que quedé hecha una 

l laga. Los dos ejecutores de la a t roz pen i ten ­

cia me l oa ron por sopo r ta r tan va lerosamente 

aquel t o rmen to . Para conc lu i r ; luego que me 

co lmaron de parabienes y que les p romet í s o ­

meterme de nuevo a la f lage lac ión cuando 

perdiese mi v i r g i n i dad , se fué T e o d o r o , y mi 

madre me d i jo : «Retírate a tu cámara y acués­

tate; así recobra rás las fuerzas agotadas por la 

macerac ión.» Condú jome ella misma al lecho y 

allí me d ió exquis i tos y reparadores man ja res . 

«Yo , para m í ~ m e exp l i có—, no he menester 

semejantes cu idados. Es toy hecha al supl ic io .» 

Un tó de pomada de rosa mis do lo r i das na lgas , 
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que casi en carne v i va se mos t raban , y, con la 

p romesa de que vo lver ía al cabo de dos h o r a s , 

me mandó que du rm ie ra . 

TULIA 

¿Y no sabes adonde fué y lo que h izo m i e n ­

t ras tú descansabas? 

OCTAVIA 

N o , po r Venus , aunque ta rdó mucho en 

veni r a mis párpados el sueño; mis desol ladas 

posaderas a rd ían , por más que un ra ro c o s ­

qui l leo mi t igara el do lo r . 

TULIA 

¡ O h , s i Cav i ceo hubiera l legado entonces, 

qué fel iz suerte para tí ! T u madre mandó ap r ie ­

sa a buscar a G iocondo , a quien tenía s in el 

rega lo de su cuerpo desde unas noches antes, 

y no ta rdó el ga lán en presentarse sab iendo 

que se le l lamaba para caer en los b razos de 

la he rmosa . Encon t ró la en aquel bufete negro 

que hay jun to a la estancia donde tú do rmías . 

También se había acostado el la. C o n car ic ias 

y besos desaf ió para el a m o r o s o combate a su 

G iocondo , y él no se h izo roga r . 
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OCTAVIA 

¿ C ó m o lo sabes? ¿Quién íe i n f o r m ó de sus 

culpables y recónd i tos goces? 

TULIA 

El la m isma fué a verme al día s iguiente y me 

lo con tó t o d o . T r e s veces en una ho ra t r iun fó 

G i o c o n d o en la du lc ís ima bala l la ca rna l . T u 

madre fué más fel iz todavía : siete veces gus tó 

las del ic ias supremas. Y me expl icó c ó m o te­

mía que su voz fuera oída por t i cuando, inca­

paz de contenerse, gr i taba en los espasmos 

a m o r o s o s . 

OCTAVIA 

Verdad es. Parecíame, en efecto, o i r no sé 

qué m u r m u l l o s al l í cerca, mas no se me o c u ­

r r i ó pensar a qué podr ían obedecer ni quién 

los causar ía. T r a n s c u r r i d o s seis meses, G i o ­

condo desposó a una l indís ima mozue la , muy 

desenvuelta y desvergonzad i l la , de dieciseis 

años no más , hi ja natura l que mi abuelo tuvo 

de una manceba. 
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TULIA 

Di más bien que era una chiqui l la h'mida, 

serv ic ia l y v i r tuosa , en quien la mancha de su 

madre había apagado todo afán lasc ivo . 

OCTAVIA 

Pues yo oí mi l veces a la mía reprochar le su 

o r i gen . «Una mujer nacida de i m p u r o amor , 

po r fuerza ha de heredar las mañas de su ma-

d re» - - !e anunciaba - . A esta profecía desp ia­

dada respondía la muchacha con so l l ozos y 

lágr imas de muda e locuencia. 

TULIA 

La in fo r tunada j oven , que se l lamaba Jul ia, 

había s ido met ida en el convento de que es 

p r i o ra tu amiga Teresa . Q iocondo , que desde 

los quince anos , como sabes, araba el campo 

de Scmpron ia , p r inc ip ió a dar a entender a su 

ama que merecía el pago de sus t raba jos ; mez­

claba en el lo ruegos y rec r im inac iones , «Tuyo 

soy por entero, señora—le dec ía—; pe ro , ¿qué 

recompensa he rec ib ido que demuestre tu a l -

bedrío y mando sobre mi persona? ¿Cuándo 

te preocupaste de mi suerte? ¡Miserable y p o -
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bre de mí , tengo derecho para quejarme de mi 

r ica señora ! S i la muerte me la robara un día, 

s i la perdiese (¡y antes quis iera que se abr iese 

la t ier ra y me t raga ra ! ) , ¿qué sería de este es­

c lavo a quien tú dices amar locamente?» «Des­

echa tales pensamientos insensa los respon­

díale tu mad re—; apar ta de tu a lma esos in fun­

dados temores . Cabalmente he pensado darte 

en ma t r imon io una l inda mujer y const i tu i r te 

una crecida dote. S in que mi mar ido lo sepa, 

gua rdo en casa seis mi l monedas de o r o ; des­

de este m i smo punto , una po r una, tuyas son 

si las quieres.» «¡Cruc i f icado me vea y o — e x ­

c lamó G iocondo , oyendo tal p romesa—s i l lego 

nunca a o l v ida r tus mercedes! Cuan tas cond i ­

c iones me qu ieras imponer , de buena gana las 

acato.» «¿Conoces a la moza Julia, a quien T e ­

resa educa en su convento?—ind icó le S c m -

pronia— ; esa es la que he de darte por mujer : 

en todo el mundo no encont ra rás muchacha 

más recatada ni más bella.» «¡Ah, señora mía ! 

—d i jo el j oven ¿ C ó m o podré pagar te tan 

celest ial regalo?» S i n más , se ce r ró el t r a to , 

fijáronse las cond ic iones, y le fué Julia o t o r ­

gada por esposa . 
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OCTAVIA 

Hacía ya t iempo que G iocondo , que había 

cambiado su infant i l nombre por el de G o n z a ­

lo , desempeñaba las func iones de intendente, 

según te di je ya . Admin is t raba todos nuest ros 

bienes, tanto de la c iudad como del campo ; mi 

madre se hacía lenguas de su escrupulosa y 

v ig i lante leal tad. N o me ex t rañó que se o t o r ­

gase a Jul ia, c o m o premio de sus serv ic ios pa­

sados y f u tu ros , a un hombre a quien nuestra 

fami l ia debía tanto . Pero ¿cuáles fueron las 

condic iones que, según cuentas, le impuso mi 

madre? 

TULIA 

Las se is mi l monedas de o r o ias había de 

tomar al cabo de cuat ro años , y entre tanto 

quedaron en depós i to en casa de un h o n r a d o 

mercader ; G iocondo no las coger ía como f a l ­

tase al pacto que con tu madre h izo secreta­

mente. Hasta l legar el f in del p lazo, ún icamen­

te cobrar ía las rentas. Las condic iones venían 

a ser éstas: pr imeramente, él obrar ía con Jul ia, 

su mujer , según la omnímoda vo lun tad de 

Sempron ia ; de n ingún modo habr ía de usar 
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sus derechos mar i ta les si ésta se lo proh ib ía ; 

lo que el la le ordenase lo ejecutaría al punto y 

s in protesta ni mu rmurac ión ; cuidaría de la ha­

cienda de su amo y de su ama con el más v i v o 

ce lo; y, en f in , habi tar ía en la misma casa, en 

una vasta dependencia que se le daba por 

hoga r . 

OCTAVIA 

¿De manera que Julia era esposa y no era 

esposa, y G iocondo mar ido y no mar i do? 

TULIA 

Así fué la ve rdad . Hechas las bodas , la p r i ­

mera noche que du rm ie ron jun tos no permi t ió 

S c m p r o n i a que G iocondo usase más de dos 

veces con Julia el derecho conyuga l , y , para 

no verse engañada, le f o r z ó a el lo mediante 

ju ramento . An tes , a fuerza de t iernas pa la ­

b ras , de ha lagos , de magní f icas pro.nesas» Ic 

in f lamó de tal m o d o que quebró con el la t res 

lanzas el mancebo s in resp i ra r s iqu iera , y só lo 

entonces cons in t ió en mandar le , ago tado y 

exán ime, a yacer con su Jul ia; y así acaec ió 

que aquel la madrugada apenas si la pudo des ­

f lo ra r . A l o t ro día tu madre preguntó c u r i o s a -
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mente a la rec ién casada c ó m o habían pasado 

las cosas, y si en rea l idad de verdad era ya 

esposa o había sa l ido v i rgen del combate. E n ­

ro jec ió la i oven ; ba jó los o jos l lena de c o r t e ­

dad y ba lbuc ió al fin que G iocondo había c o ­

r r i do dos mi l las en su estad io. A la o t ra noche 

to le ró S e m p r o n i a que fuera poseída o t ras dos 

veces; y luego, en cuanto amanec ió , le fué ce­

ñ ido a la muchacha un c in tu rón de cast idad. 

Una estrecha re j i l la que l leva el c in tu rón de­

fiende, op r ime y c ier ra la puer ta venus ina . 

Hasta pasada una semana no se le permi t ió a 

Julia de nuevo darse a su mar ido . Desde 

entonces a hoy , apenas s i se ha ho lgado 

con su esposo a lgunas veces y s i ha pod ido 

conocer que está casada. 

OCTAVIA 

A cuento de este c in tu rón de cast idad he 

o ído estos días no sé qué d iá logos entre Julia 

y m i madre . Pero no veo la razón de ser de 

una cosa que impide a las mujeres ser m u -

¡cres. 

TULIA 

Y a te lo exp l i carás . Aque l día que te d i go , 
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así que Julia se hubo levantado, acercóse a ella 

G i o c o n d o y, estando los dos so los en su apo­

sento , le enseñó el c in íu rón . «¿Qué es eso — 

preguntó le su mujer , sorprend ida y cu r i osa— 

que br i l la c o m o de oro?» ^Esío te lo habrás de 

p o n e r - l e respond ió el mar i do para t r iun far 

del ins t in to v i c ioso que te legó tu madre ; se 

l lama un c in tu rón de cast idad; mi señora Sem-

pron ia lo l levó antes que tú durante va r i os 

años ; tú lo l levarás ahora ; con esto ha l og rado 

el la su buena fama, y espero que la que tú l o ­

g res no cederá a la suya.> La re j i l la de o r o 

que l leva el apara to cuelga de cuat ro cadeni­

l las de acero recubier tas de b lando terc iopelo y 

un idas con el m ismo arte a un ceñidor , también 

de h i lo de acero . Dos de estas cadeni l las por 

ar r iba y o t ras dos por abajo sost ienen la re j i ­

l la por delante y por det rás . E n la parte t rase­

ra y sob re los r íñones, hay un candado que se 

c ie r ra y se abre por medio de una l lave, l inda 

y pul imentada lo m ismo que una j o y a . L a re­

j i l la , de seis pu lgadas de al to y t res de ancho 

aprox imadamente , va desde el per ineo a la 

parte super io r de los lab ios externos y cubre 

todo el espacio que media entre el monte de 
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Venus y las ing les. C o m o está f o rmada de tres 

filas de mal las separadas, permife el paso de 

la o r i na , pero no dejaría penetrar ni la punía 

de un dedo tan s iquiera. As í , con esta a m o d o 

de co raza se prote je cont ra las f o ras te ras 

méntulas aquel dom in io del cual só lo el señor 

por ley del h imeneo puede encont rar f ranca la 

entrada cuando qu ie re . 

OCTAVIA 

¿Qué pensaría de ésto la rec ién casada? 

TULIA 

L o que pensarás tú dent ro de pocos días, 

porque también para ti están cons t ruyendo una 

coraza de tal género . 

OCTAVIA 

N o imag inaba yo que eso t ramase C a v i c c o 

cuando me d i jo que el c in turón de cast idad era 

la mejor pro tecc ión de la v i r tud de las h e m ­

bras hon radas y me consu l tó s i querr ía po­

nerme uno y me mandó que pidiese a mi m a ­

dre su conse jo . 

TULIA 

«¿Qué es menester que haga?»—preguntó 
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Julia a punto que su esposo alzaba las cub ie r ­

tas de la cama. «Mete una p ierna - le d i jo é l — 

entre estas dos cadenas, y la o t ra entre és­

t a s ^ Hecho así, suspendió la el c i n i u r ó n hasta 

las ing les , a justó la rej i l la a su ja rd ín , d ió con 

el ceñ idor la vuel ta a la c in tura y echó la l lave 

en el candado. «Ahora está ya segura tu cas ­

t idad—le d i jo - ; todo va a marav i l la .» P id ió la 

que se levantase, desnuda como estaba, y a n ­

duv ie ra ; a lzóse ella según se le ordenaba, 

echó pie a t ier ra y d ió unos pasos embaraza­

damente, porque el g rando r del aparato la o b l i ­

gaba a separar las p iernas al marchar . «Ya te 

acos tumbra rás a l l evar lo—le d i jo su mar ido — ; 

no es de ext rañar que aho ra te es torbe, pues 

no estás hecha a ello.> Mandó la entonces que 

se echase de bruces en el suelo y se delei tó en 

contemplar su d o r s o y sus caderas , que la na ­

tura leza había f o r m a d o p ropo rc ionada y a d ­

mi rab lemente c o m o con un compás ; ensayó 

luego si por la acerada rej i l la cabría un dedo 

u o t ra cosa que ta l , y, v iendo que el lo no sería 

pos ib le , fué a buscar a S e m p r o n i a . «Aho ra , 

señora y dueña mía—le d i j o — , tengo dos l la­

ves que of recer te : la mía de carne y esta o t ra 
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de oro .» «Las acepto de buena vo lun tad»—le 

respond ió S e m p r o n i a . Y se en t regaron ambos 

al deleite a m o r o s o . Acabado el p lacer, d i jo 

Sempron ia a su f iel se rv ido r : «Quédate con la 

l lave de carne que tan estrechamente v iene a 

m i ce r radu ra , y dame la otra.» «Aquí la t ienes; 

tómala»—le respond ió G i o c o n d o — . « A h o r a — 

añadió S e m p r o n i a — o y e m i vo lun tad : qu iero 

que nada hagas con Julia s ino para la ine lud i ­

ble tarea de tener h i j os , y que tan só lo c o n m i ­

go te goces; qu iero que para ella seas mar ido 

y para mí cá l ido enamorado . De quince en 

quince días te entregaré la l lave y no la usarás 

más que una o dos veces; no he de consent i r 

que tu esposa sepa lo que puedes ob ra r en 

esta esgr ima, ni aprecie cuáles son la so l idez 

de tus r íñones y el v i g o r de lus múscu los ; quie­

r o que se persuada de que todos los hombres 

ejercen de igual m o d o su of ic io mar i ta l . E n c a r ­

garé a Teresa , mi amiga, de que la hable y m i ­

t igue o apague sus a rdores con púd icos conse­

jos . S i , como hic iste hasta hoy , s igues amán­

dome y s i r v iéndome, tendrás en mí una dueña 

que mi re por tu bien más de cuanto puedas de­

sear; s i no , seré tu mor ta l enemiga: ya sabes 
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que las hembras adoran o abor recen ; que para 

ellas no hay té rmino medio.> «Me someto a tu 

ley—le p romet ió G i o c o n d o — ; ¿qué hombre 

será más d ichoso que y o , co lmado de del ic ias 

por la más bel la y más noble señora , mient ras 

t mi esposa me pare los h i jos? A ti te sacr i f i co 

m i mujer ; a tu poder y d isc rec ión la pongo y 

la someto ; si lo mandas , no do rm i ré con ella 

po r miedo de que mi con tac to , s iendo Jul ia, 

c o m o es, ardiente y v i va , en plena for ta leza ju ­

ven i l , la inf lame de deseos.» «¡Lejos de mí la 

Idea de hacer tal u l t ra je a tu lecho conyuga l l — 

^ exc lamó S e m p r o n i a — . Duerme s iempre con 

el la. C u a n d o la veas consumi rse de a rdo r , T e ­

resa ext ingu i rá la lu ju r iosa l lama, y tu mujer 

se rv i rá so lamente para encenderte en afán de 

t goza rme lo m ismo que ahora has hecho.» As í 

es c o m o tu madre p r i vó a la esposa del espo -

J so y asi tuvo a G i o c o n d o s iempre para ella 

so la , aunque le a tara a Julia el v íncu lo ma t r i -

mon ia l . 

b OCTAVIA 1 
Y, lo m ismo que a Julia, te vedar ía a tí que 

goza ras del v i g o r o s o joven que, cuando n iño . 
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te m o s t r ó los caminos del p lacer . ¿O es que 

quizás par t ió a veces con t igo los besos de 

G i o c o n d o ? 

T U L T A 

¡Loca eres si tal p iensas! La pas ión de S e m -

pron ia no era capaz de d i v id i r con nadie sus 

adúl teros goces. Para que no le echase en cara 

el d is f rute exc lus ivo del mancebo que nos ha­

bía in ic iado en la sensua l idad , me buscó y me 

b r indó los b razos de L a m p r i d i o , capaces de 

sust i tu i r a los del j oven . Había s ido Lampr i d i o 

anacoreta y a lgún t iempo v i v i ó huyendo el 

t ra to de los hombres ; mas un día, ha r to de re ­

t i ro y mor t i f i cac ión , dejó la v ida ascét ica y v o l ­

v ió a su patr ia y hoga r . Posee Lampr i d i o una 

inmensa f o r t una ; pero entre sus conc iudada­

nos t iene pésima fama por el hecho de haberse 

vuel to at rás de su pr imera vocac ión . As í , a u n ­

que fuese un hombre h o n r a d o , nob le , r i co y 

apuesto, en vano pretendió ma t r imon ia r p r i ­

me ro con Luc id la y más tarde con L i v i a , dos 

próceres donce l las . Do l i do del desdén, que le 

^ t raspasó el c o r a z ó n , renunc ió a toda idea y 

esperanza de o t ras nupc ias . T u padre, que en 

m < 
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ta l época vo lv ía a tu casa de cumpl i r un dest ie ­

r r o , le d ió hosp i ta l idad a t í tulo de am igo y de 

par iente. Y o , que tan de con t i nuo entraba en 

el la, tuve muchas veces ocas ión de hab lar le . 

De día en día fué Lampr i d i o acos tumbrándose 

a enaltecer mis dotes de ingenio y de h e r m o ­

su ra ; decía que Ca l las era un hombre fel iz en 

tenerme po r esposa y que, en cuanto a é l , si 

l os p rop ic ios hados le deparasen una amante 

c o m o yo , no tendría que env id ia r la g lo r i a de 

los d ioses. Sempron ia me exhor taba a que 

diese alas a su naciente amor . «Si l o g r a s — m e 

decía—prendar de t i a Lampr i d i o , nada ni na ­

die te lo qu i ta rán ; só lo podrá robár te lo la 

muer te . C o n o c e s su constanc ia y su tenac i ­

dad ; c o m o odia a sus par ientes y a l legados, 

de f i jo la po rc ión más g rande de su hacienda 

vendrá a parar a ti.» Apar te tales cons ide ra ­

c iones que tu madre me hacía, no i gno ra rás 

que la mujer que sabe que la ado ran , d i f í c i l ­

mente no ama a quien la ama. A m é , pues, a 

L a m p r i d i o , y co r r i do a lgún t iempo, est ipu la­

m o s , con la ayuda de Sempron ia , s iempre 

despierta y háb i l , las cond ic iones de su seño­

r ío sobre mí: Lampr i d i o har ía , por i ns í rumen-
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l o púb l ico , donac ión a Cal ías de una po rc i ón 

de su f o r t una , y, s i mor ía sin testamento, C a 

l ias le heredar ía ; yo en cambio me daría a él 

enteramente. Pasados pocos días, con gene­

ra l c o n t e n t o , h i zo Lampr i d i o por escr i to el re ­

galo a mi esposo. Aquel la tarde, después de 

conven ido que Lampr i d i o dejar ía vues t ro ho 

gar para habi tar el nuest ro , en el que le b r i ndó 

hosp i ta l idad la conf iada gra t i tud de Ca l las , fu i 

a ver a tu madre , a tav iada de un m o d o que 

rea lzaba m is a t rac t i vos f ís icos. Presentóse 

Lampr i d i o y echándose a mis plantas exc la ­

m ó : « ¡p i osa mía, y o te a d o r o ! ¡Yo te j u ro que 

s iempre serás mi única d iosa! ¡Cons iente que 

un mor ta l goce de tu he rmosu ra d iv ina y sobe­

rana! Cump l i da está ya mi p romesa , y has de 

cumpl i r la tuya.» «La cump j i rá—di jo Sempro -

n ia—. Gózaos de vuest ra d icha: sob radamen­

te os bastá is el uno al o t ro para el l og ro de 

la común ventura , c o m o sepáis aprovechar la 

vía que os señala el Dest ino. ¡Empezad, 

pues!» Y en d ic iendo esto, sa l ió y cer ró la 

puerta. 
OCTAVIA 

¿Qué h izo L a m p r i d i o ? 

d 
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TULIA 

Levantóse al instante, me d ió un beso, me 

acar ic ió los senos y , a pesar de ia débi l res i s ­

tencia que yo ponía por el p lacer de verme al 

fin venc ida , echóme sobre el lecho. «¡Déjame, 

dé jame!—Ic rogaba y o — , ¡Vete, vete! ¡Me pier­

des, me avergüenzas ! Después de esto ¿cómo 

podré ya a lzar mi f rente para m i ra r al cielo?» 

É l me cer ró la boca con sus besos. . . Nunca la 

dulc ís ima Venus había regado mi jardín con 

más cop ioso y ard iente roc ío . Todav ía s iento 

que me mue ro de placer, quer ida Oc tav ia , 

cuando recuerdo aquel instante en que mis go­

ces s o b r e p u j a r o n a cuantos antes ha l la ra en 

la v ida. L a m p r i d i o no cayó , c o m o y o caí, s in 

sent ido en la fel iz congo ja , s ino que^ fuerte y 

firme, no desmayaba por tan poca cosa . 

' OCTAVIA 

Cie r to es que, c o m o dices, te d ió la suer te 

un Hércu les ; n ingún o t ro mor ta l se asemeja a 

L a m p r i d i o . 

TULIA 

A I punto comenzó un segundo ataque. S i n 

duda, me decía y o ingénuamente, este hombre 
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va de un asa l to a o t r o asal to s in el más leve 

esfuerzo. Una vez so la , c o m o ya te he d i cho , 

había co r r i do Cal ías en mi estadio dos mi l las 

de un t i r ón , y Lampr i d i o l levaba t res co r r i das , 

proeza que, a lo que p ienso, pocos hombres 

rema tan , aun entre los más c a r o s a Venus . Y o 

me abrasaba de pas ión . D ióme él un beso y me 

d i jo , rad iante: «¡Al fin veo que me amas, sobe­

rana mía! ¡Sigue, s iguel» «¿Qué quieres que 

haga?—le repuse—. Es toy loca.» M is o jos ex­

t rav iados se ce r ra ron , langu idec ió mi a lma y 

me sentí mo r i r . A m b o s desfa l lec imos. 

OCTAVIA 

T u re la to haría a la misma Vesta más l a s c i ­

va que las to r to l i l l as consagradas a Venus . 

TULIA 

A l separar su cuerpo de mi cuerpo , es t rechó­

me L a m p r i d i o en un abrazo v i g o r o s o y p rome­

t ióme para bien p ron to una nueva bata l la . 

«¡Miserable ser ía—dí jome amante ,—s i , ha l lan­

do en t i tan val iente r i va l , me most rase cobarde 

g lad iador !» Pero , a pesar de su a labanza para 

mi fo r ta leza, cuando me quise i nco rpo ra r , a d ­

vert í que me caía de las i tud y ex tenuac ión. Ne-
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cesiíé su ayuda para ponerme en pie y , por 

g randes que fueron mis es fuerzos, caí de nuevo 

rendida al borde de la esma. « ¡Ay !—exc lamé—, 

con tus locuras me has dejado s in fuerza. ¿Qué 

hacer? N o tengo al ientos para to rna r a casa.> 

«Descansa un poco , reina m í a — m e a c o n s e j ó — , 

y descabeza un sueñeci l lo . Y o , en cambio , 

estoy aguer r ido y g o z o s o . ¿ C ó m o no estar­

lo , t ras sat is facer mi pas ión en tu he rmosura , 

más encantadora y celeste que la de Venus 

m isma? ¡Me v o y ; reposa!> As í que me aca­

baba de hablar , l legó Sempron ia r iendo y can­

tu r reando no sé qué coplas l iber t inas. «¿Cómo 

habéis se l lado el con t ra to? — preguntó — . 

¿ C ó m o os habéis inundado uno al o t ro de 

ven tura? ¿ C ó m o fué la cosa?» «Yo me s iento 

m o r i r » - le respondí , en jugando a lgunas l ág r i ­

mas que a mi pesar b ro taban de mis o jos . 

«¿L loras, señora? —- demandóme Lampr i d i o , 

a r rebatado de pas ión —. T u esc lavo soy : 

véngate como quieras del a t rev ido que te fa t i ­

gó y te r ind ió.» «Basta, basta, L a m p r i d i o — i n ­

te r rump ió Sempron ia . ¿La encontraste he ­

ch icera? ¿Te hartaste de gozar?» «Jamás h o m ­

bre n inguno - repuso é l—fue más fel iz que y o ; 
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todas las vo luptuos idades que en mi v ida soñé, 

y aun las que apenas pude imag inar , las he 

encont rado en ella.» «¿Y tú? Hab la , cuénta­

me,—me ins tó entonces tu madre .—¿Gozas te 

a tu a lbedr ío? ¿Te sat is f izo y te p lugo tu h o m -

bre?> «Cier tamente que sf ~ repuse—, hasta el 

ex t remo de que nada habré ya de desear ni 

me jo r ni más dulce. Pero estoy dest rozada, 

hecha pedazos. N o me puedo mover .» «¡Oh, 

t remenda desgrac ia !—di jo S e m p r o n i a , r i en ­

do ~ . Pero ya es h o r a de que sa lgas, L a m p r i -

d io.» í N o me i ré—respond ió é l—como Tu l ia 

no quiera pe rdonarme; c o m o no jure en tu pre­

sencia que s iempre me amará.» «Te p e r d o n ó ­

le di je - y íc amo locamente; te a m o , aunque 

has hecho caer en el op rob io mi decoro » 

Después de haberme dado un beso , alejóse 

L a m p r i d i o ; Sempron ia fué t ras é l . «Oye un 

ins tan te—exc lamó, deten iéndole—. De lo que 

hab lemos no sabrá nada Tu l i a . Cuéntame f ran ­

camente: ¿hal laste en ella el goce que espera­

bas?» «Mucho más grande fué - respond ió é l — 

de cuanto había pensado. í iv ina es la bel le­

za de T u l i a , d iv ina su conversac ión , d iv ina 

es toda entera esa mujer , ¿ C ó m o te podré 
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agradecer este rega lo que me I ranspor ía a l 

c ie lo? ¡Lo que íe p ido aho ra , lo que íe i m p l o r o 

con toda mi a lma C5 que l og res que antes que 

muera el día cons ienta en que me har te de sus 

quemantes besos!» «¿Qué hablas de har ía r -

í e ? ~ p r e g u n t ó l e Sempron ia —. Menester es que 

ni tú ni ella s in tá is nunca la har tu ra .» «Me ex­

pl iqué neciamente —respond ió é l — ; mas ya 

comprenderás l o q u e quise decir .» «La gua r ­

daré para ti en esa estancia hasta el so l pues-

ro—dí jo lc S e m p r o n i a — , pues su mar ido ha de 

ven i r a cenar esta noche con n o s o t r o s . T i em­

po vendrá , después que mudes a su casa tu 

bagaje, en que te puedas ver más l ibre y des­

cuidadamente con tu amada.» «¡Un s ig lo se 

me harán las horas!» d i jo L a m p r i d i o , y par t ió . 

Vue l ta a m i lado, re f i r ióme Sempron ia su c o ­

l oqu io , y en conf ianza me preguntó a m i vez 

l o que sentía del lance; se io refer í t odo y 

nuevamente me quejé de la fa t iga. «Al punto 

v o y — m e d i j o—a reparar tus fuerzas agotadas 

po r el dulce t raba jo ; una buena mer ienda y un 

poco de reposo te las devo lverán.» 

N o bien había l o g r a d o a lgún descanso, cuan­

do oí sonar la puerta, y héte a tu madre que 
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me l levaba el re f r i ge r io p romet ido , aderezado 

del ic iosamente. «Levántate—me d i jo - . Es tas 

cos i l las te pondrán buena. Vamos .» C o m í y 

bebí con vo raz apet i to, y sentí que mis fuerzas 

renac ían . Me eché abajo del lecho y, abrazan­

do a la buena S e m p r o n i a , fel ic i téme de mi 

suer te . Habr ían co r r i do dos ho ras de aquel lo 

cuando v o l v i ó Lampr i d i o , y nos r ind ió al l legar 

el más co r tés sa ludo , c o m o si h ic iera un s ig lo 

que no nos había v i s to . A l g u n o s cr iados esta­

ban presentes; así que se sa l ie ron de la estan­

c ia , deshfzose mi amante en f o g o s o s e log ios y 

en acc iones de g rac ias a mi persona hasta que 

Sempron ia le co r tó la pa labra . «Hay que p e n ­

sa r—d i j o tu madre—en la manera de que v ivá is 

fel ices y segu ros . C u i d a d de mantener la ven ­

da en los o jos de Ca l ías , porque sería ter r ib le 

su cas t igo s i husmease vues t ros t ra tos.» 

«Nada habrá que temer—aseguró Lampr i d i o 

para m i re ina ni para su esc lavo, aunque sea 

Ca l las el más desp ier to de los hombres , si 

T u l i a s igue mis consejos.» «Dispuesta es toy— 

promet í — a gobernarme según tu vo l un tad ; 

desde hoy es tuya mi alma.» «Conozco bien ej 

carácter de C a l i a s - o b s e r v ó él—-: no es ni 
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buen ni mal hombre ; será lo uno o lo o t r o , 

según ambos ob remos . Te p rome to que antes 

de pocos días he de tenerle po r el más g rande 

y c la ro y f ranco amigo mío: leeré sus más se­

cretos pensamientos. Conf ía en mi as tuc ia , 

Tu l i a . L o que te toca a ti l og ra r es que no a d ­

vier ta ni en tu mi rada ni en tu voz ni en tu 

ademán nada que indique y que denuncie nues­

t ra mutua pas ión ; del papel que hagas tú en 

esta comedia dependerán nuestra fe l ic idad y 

nuestra vida.» «Nada temas de mí»—le contes­

t é — . «¿Serás s iempre obediente y sumisa a 

mis deseos?—me preguntó Lampr i d i o ~ . ¿Ha ­

rás s iempre cuanto te pida? Voy a ver lo ahora 

m i s m o : dame un beso.» «Aquí lo t ienes: t óma­

lo»—le di je yo b r indándose lo . «No has de 

dárme lo así, s ino en la boca, y dulce, y l a r g o , 

in f lamado de amor»—me r o g ó é l , insac iab le—. 

«Pues tome; este o t ro»—rep l iqué , besándo lo 

con toda mi a lma—. «Ahora te mando que me 

estrujes en tus b razos»—con t i nuó . «Ven a 

e l los—di je , ab r i éndo los—. Ya ves c o m o te 

s i rvo .» «Y aho ra te exi jo el deleite s u p r e m o » - -

exc lamó al fin, radiante de pasión — . A esto no 

respondí . «¿Cal las—me r e p r o c h ó — , señora y 
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re ina mía? ¿Me niegas esta dicha?> «¡Usa de 

íu derecho, nec io! le in te r rump ió S e m p r o -

n i a — , ¿Quieres que con sus mismas manos te 

ponga ella a cabal lo? Y o me estaré a la puer ta 

para que los c r iados , que saben que has ven i ­

d o , no se mal ic ien nada ni puedan m u r m u r a r 

v iéndome a mí andar por la casa y de ja ros a 

solas.» M ien t ras Sempron ia montaba la guar­

d ia , Lampr i d i o hacía de nuevo de las suyas y 

laboraba en p rovoca r mi f renesí con tan dulces 

requ iebros y tan exper to y tan v i vo compás , 

que bien p ron to sentí manar en mis ent rañas la 

fuente venus ina . . . « iP ron to , p ron to ! av isónos 

de repente tu madre . ¡Creo que viene Ca ­

l las!» L lena de pavo r , d i ta l bote, que hice 

descabalgar a mi j inete. Un instante después 

asomaba Sempron ia d iscretamente la cabeza 

y nos decía son r iendo : «Me equivoqué. ¡No 

os asusté is : segu id , segu id , que nadie l lega!» 

Más ráp ido que el r a y o , vo l v i ó Lampr i d i o a la 

tarea. «¡Me estás ases inando! — le di je — . 

¡Aguarda un poco ! ¡Se me va el a lma! ¡Ves a 

hacerme gr i ta r !» C o m o si no fueran con él mis 

ruegos , impetuoso y magní f ico, lanzado a r ien­

da suel ta, cont inuaba exc i tando en mí nuevos 
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ardores , y si S c m p r o n i a , acercándose al le ­

cho , no abrev iase el combate, su inagotable 

lubr ic idad no estaría aún har ía . Sempron ia me 

compuso los vcs í idos , desordenados en la ar-

dieníc lucha, me a l isó los cabel los despeinados 

y me dejó de m o d o que nada en mi persona 

denoíara el dc l i ío adorab le . «Has de sení i r íe 

o r g u l l o s o , Lampr i d i o—le d i j o — , porque ha-

l iasíc un corce l d igno de íus a r res íos de jinete.» 

«¡Jinete, n o , s ino esc lavo de Tu l i a ! ¡La que 

me c o l m ó de placer no es un corce l , s ino una 

d i o s a ! > — respond ió la é l , g o z o s o - . De esta 

manera , nuest ras p r imeras amorosas bodas se 

ce lebraron en la casa de tu madre , ante sus 

o j o s . A ella le debo mi Lampr i d i o , que será 

también t u y o ; es j o v e n , gene roso , cor tés, 

apuesto y dec id ido . Hércu les , en tal c lase de 

combates, no le aventajar ía en la fuerza m u s ­

cu lar ; Eneas cedería ante él en la amp l i tud del 

du ro pecho y en la soberb ia anchura de las 

f i rmes espaldas. 

OCTAVIA 

¡Pros igue, Tu l i a , tus marav i l l osas h is to r ias 

de lasc iv ia ! T u s re latos me encienden y me en-
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cantan. Cuéntame al menos los pr inc ipa les 

ep isod ios : d ime qué h izo con t igo durante los 

p r i m e r o s días. 

TULIA 

¿Es que te bur las , p icara? ¡Con é l , con mi 

L a m p r i d i o , soberano y poteníe, no hay d i f e ­

renc ia entre los p r imeros días y el ú l t imo: 

s iempre es lo m i smo de a r d o r o s o y res istente; 

s iempre me ama con igual f renesí ! Aque l p r i ­

mer g l o r i o s o día, cenamos ambos con tus pa­

d res , en tu casa; Ca l ías , también. N o viene al 

caso lo que se habló en la mesa. Vue l tos a 

nuest ro h o g a r , Ca l las se hacía lenguas del 

buen L a m p r i d i o : me le mos t raba c o m o el más 

u rbano y cor tés de los amigos y se sentía v i ­

vamente a r ras t rado por un afecto f ra terna l h a ­

cia aquel j oven tan h o n r a d o , tan afable, tan 

comed ido , tan l leno de ingen io . La comida h a ­

bía s ido cop iosa y suculenta, y ya sabes que a 

Baco le s igue s iempre Venus : cuando mi ma­

r i do me v i o desnudarme, cuando los dos r o s a ­

dos g lobos de mis senos su rg ie ron l ibres de 

la cárcel del co rp ino , aunque la noche iba ya 

bien co r r i da y conv idaba a l sueno, cog ióme 



52 L A A C A D E M I A Ü E L A S D A M A S 

Cal ías de la mano y me condu jo al vo lup tuo ­

so camarín que hay jun io a nucs l ra a lcoba. 

«Este lugar será esta noche—di jo—el santua­

r i o de nuest ro t ie rno amor .» Después de ho l ­

garse a sus anchas conm igo , «Quiero to rnó 

a dec i rme—que hablemos un poquí l lo del p o r ­

ven i r , esposa mía.» «Tu vo lun tad es mi ley -

le repuse -; lo que mandes h a r é . Para m í s e r a 

un cr imen y un op rob io tener más sent imientos 

n i ideas ni afanes que los tuyos durante todo 

el cu rso de mi v ida . ¿Qué deseas, dueño mío, 

que haga tu esclava?» «Cier to es-—me expu­

so—que te tengo por la más buena y honrada 

mujer , por más que d igan ord inar iamente que 

las hembras let radas no lo s o n ; mas , s in em­

b a r g o , temo po r tu v i r t ud , si tú y yo no pone­

mos los medios de guardar la .» «¿Qué hice, 

qué invo lun ta r ia fal ta comet í para que te ven ­

ga a las mientes tal sospecha, co razón mío? -

le p regunté—. ¿Qué op in ión te merezco? ¡De 

todos m o d o s , manda; p ron ta estoy a someter­

me a tu reso luc ión!» «He pensado—me d i jo ~ 

poner te un c in tu rón de cast idad. S i eres v i r 

tuosa , nada podrá impor ta r te ; s i no lo fueras, 

comprenderás que es justo que obre así.» 

I 
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«Cuanto íú quieras me pondré—repuse h u m i l ­

d e m e n t e - ; sea lo que fuere^ gozosamente lo 

habré de l levar . T a n só lo ex is to para t i ; só l o 

para ti soy mujer ; nada me impor ta r ía v i v i r 

a is lada del mundo entero , que desprec io y de ­

testo. H o y , po r e jemplo, hemos estado con 

Lampr i d i o , y ante ti hablé con él como hab la ­

r o n los o t r o s ; s i tú lo o rdenas , no le m i ra ré 

más.» «Antes por el con t r a r i o—d i j o Cal las — 

mi deseo es que le t rates fami l ia rmente , dent ro 

del reca to , de manera que ni él ni y o ha l lemos 

m o t i v o de que ja rnos : é l , porque te mos t ra ­

ses severa y desabr ida ; y o , porque le p u ­

s ieras demasiado buen ges to . E l c in íu rón de 

cast idad consent i rá que v ivas en la l iber tad 

plena de una hon rada amis tad y me de jará a 

mí t ranqu i lo respecto de L a m p r i d i o . > D icho 

esto, r odeóme las caderas con un co rdón de 

seda para saber la anchura que debería tener 

el c i n tu rón , y me m id ió también la d is tancia de 

los r íñones a las ing les . Cuando hubo c o n ­

c lu ido , me anunció t iernamente: «Aho ra me 

toca demost ra r te cuánto te amo : las cadeni l las 

de tu c in tu rón , aunque las haya de cubr i r el 

terc iope lo , serán de o r o ; el candado será de 
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o r o también, y !a re j i l la , as im ismo de o r o , i rá 

cuajada de p iedras prec iosas. E l más f amoso 

or febre de íoda la c iudad se ap l icará a c o n s ­

t ru i r esta ob ra maest ra de su ar te , de tal ma­

nera que aunque parezca que al imponer te el 

c in íu rón te hago una o fensa, lo que te haré 

será un honor .» Preguníé le yo entonces c u á n ­

to se tardar ía en cons t ru i r el r a r o mecan ismo. 

«Dent ro de quince días lo tend rás—me res­

p o n d i ó — . En t re tanto , te ruego que huyas de 

la demasiada char la con L a m p r i d i o ; luego po ­

d rás recrear te en su agradab le y hon rada 

amistad.» Acabado el co loqu io , nos acos ta ­

m o s en el m ismo camar ín , y po r t res veces 

fu imos fel ices en aquel la noche. 

OCTAVIA 

M u y cara eres a V e n u s , cuando en tan poco 

t iempo ¡a d iosa te favo rec ió con tantos goces . 

Y ¿pudiste aguantar tan con t inuados c o m b a -

íes a m o r o s o s ? 

TULIA 

Cie r t o que sí . T u madre me fué a ver al día 

s iguiente y por mediac ión de el la comuniqué a 
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Lampr i d i o la ocur renc ia . N i en aquel día ni en 

los que le s igu ie ron tuve con él ín í imo t r a t o , 

s ino que me supe mos t ra r recatada y m o d o s a 

en su presenc ia . . . Pe ro . . . ¿qué ex t raño fuego 

an ima tu semblante, Oc tav ia mía? A h o r a veo 

en él no sé qué ra ro y nuevo parec ido con 

el r os t r o de un noble y joven cabal lero f rancés 

que en Roma, el año ú l t imo , me r i nd ió el h o ­

menaje de su lanzon v i r i l con el consent imien­

to de L a m p r i d i o . T r e s compañeros que le a y u ­

daron en el combate lúbr ico tuv ie ron que ce­

der, po r más que fueran muy robus tos mance­

bos , ante la pr imacía potente de aquel m o z o 

tan parec ido a t i , que se l levó la pa lma en la 

encendida lucha de cuat ro cont ra una. 

OCTAVIA 

¿Qué mons t ruos idad dices? T ú , tan del ica­

d a , tan t ie rna, tan dulce, ¿cómo pudiste so ­

po r ta r sobre tu cuerpo a cuat ro hombres? 

¿ C ó m o no se té abr ie ron las ent rañas? 

TULIA 

Más tarde lo sabrás . ¿No quieres ahora que 

te rmine el re la to comenzado? 
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OCTAVIA 
C o n toda el a lma te lo p ido . 

TULIA 

T r a n s c u r r i d o s dos días después que ya 

L a m p r i d i o había ven ido a v i v i r ba jo nucs í ro 

m i s m o techo aceptando la hosp i ta l idad que 

Ca l las le b r i nda ra c o m o amigo y en que y o 

me gozara t a n t o c o m o amante, tuvo que i r m i 

mar ido a las t ie r ras que tenemos junto a A n -

cona . Ya tú conoces los encantos y la magni 

fiecncia de aquel c a m p o . C o m o anunciara C a ­

l las el v ia je ha l lándonos comiendo, man i fes ­

tó Lampr i d i o que le acompañar ía de buena 

gana, si el lo no le eno jaba, porque para él no 

había del ic ia comparab le a la de resp i rar el 

a i re pu ro de la vida agres te . Fuéronse , pues, 

y al l í pasaron ambos una semana, y tanto se 

h izo Ca l las a la compañía de L a m p r i d i o , que 

bien p ron to le tuvo por par t íc ipe de todos los 

más h o n d o s impu lsos de su alma y de sus pen­

sam ien tos más gua rdados . Ponderába le cierta 

vez Ca l i as mi ingen io , mis moda les , mis le ­

t ras , y se vanag lo r i aba de que la cond ic ión en 

que s ingu la rmente sobrepu jaba a todas las 
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mujeres era la honesí idad. «Bien está eso—ie 

objetó L a m p r i d i o —: así parece y así c ie r ta ­

mente se rá ; pero , de todos m o d o s , aunque l u 

mujer no quis iera v i v i r honradamente (¡ lo que 

me l ibre D ios de c reer ! ) , ¿es qué no hay me­

d ios de impedi r que una h e m b r a esté a cubier­

to de cualquier tentac ión? S i n duda, en estas 

cosas del recato , bueno es saber que puede un 

hombre fiar en su mujer ; pero aún es más de 

fiar un buen candado puesto en un c in tu rón de 

cas l i dad . Una mu je r puede, en mal ho ra , en ­

gañar al m a r i d o ; los cr iados se dejan seduci r ; 

una ce r radura no engaña, ni nadie la c o r r o m ­

pe.» < De esa op in ión soy yo—le d i jo enlonces 

C a l l a s — , y Es teban el o r íebre está haciendo la 

máquina que se rv i rá de parapeto a la for ta leza 

de mi amada Tu l la .» « C o m o cuerdo obras—le 

respond ió L a m p r i d i o - encomendándole al o r ­

febre tu descanso. A decir te ve rdad , mi más 

f i rme deseo es v i v i r s iempre l igado a voso t ros 

por una amis tad leal ; pero nadie está l ibre del 

agu i jón de una mala sospecha y t iemblo de 

pensar que, conv i v iendo con tu esposa hones­

t ís ima, l legase a hacer nacer en l i una descon­

fianza que para mí sería más crue l aún que la 

e 
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C / 

muer te . Luego que tengas su v i r tud bajo l l a ­

ve, nada habrá que temer ni que sent i r . Y aho­

ra , consiénteme que te abandone po r un día y 

vue lva a la c iudad: tiene el no ta r io que ent re­

ga rme unas car tas de Venec ia , en que me van 

unos negoc ios de g ran monta ; cu idando de 

mi hac ienda, cu ido de la vuest ra también.» Re­

t o r n ó , pues, Lampr i d i o a la c iudad, con una 

car ta para mí y o t ra para Es teban , en la que 

mi mar ido le rogaba que rematase apr iesa el 

c i n tu rón , «Para que veas hasta qué punto — 

adv i r t i ó Ca l l as al lad ino emisar io—estoy se ­

g u r o de poder f ia r en ti c o m o en mí m i smo , 

has de ser tú el ún ico hombre conocedor de 

este secreto.» A su l legada a casa, me hal ló 

Lampr i d i o rodeada de amigas , entre las cua­

les resplandecía Sempron ia por su he rmosura 

y su e legancia. Sa ludó las rendidamente a t o ­

das y a mí me d ió la car ta con las fel ices nue­

vas de mi esposo. C u a n d o se fueron mis v is i ­

tantes, excepto tu madre , L a m p r i d i o , que ha­

bía v is to ya al o r febre , se ap resuró a exp l icar ­

me: «Todo va b ien, señora mía: dent ro de 

poco estará acabado de hacer el c i n tu rón ; la 

puerta de o r o , cuajada de p iedras prec iosas 

| 
Q¿ < 
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con tal r iqueza que íu pudor podrá enorgul le­

cerse de estar así escudado, des lumhrará con 

soberb ios desíel ios en la g lo r i osa entrada del 

jardín.> Después nos h i zo a Sempron ia y a mí 

la descr ipc ión p in toresca y puntual del cos to ­

so apara to . «Pero - a ñ a d i ó — e l artí f ice que lo 

está cons t ruyendo no se ha cu idado de g u a r ­

dar a su vez la l lave ba jo l lave, y mient ras yo 

L andaba po r el ta l ler chanceando y d is t rayén­

do le , l og ré sacar un molde sobre este t rozo 

de ce ra . E n adelante, a sa lvo de temores y r e ­

ce los, seremos ya fel ices en la dulce y t r a n ­

qui la poses ión uno del o t ro .» «Demos t r e g u a -

d i jo entonces Sempron ia—a los a m o r o s o s dis­

cu rsos de L a m p r i d i o : la cena nos aguarda. 

Es ta noche me acostaré con t igo , quer ida Tu l i a , 

L porque mi ma r i do está ausente.» «¿Qué va a 

ser entonces de mí?—g im ió L a m p r i d i o — , ¿ N o 

compar t i r é , p u e s , el lecho de mi amada?» 

«Nada t e m a s - l e respond ió S e m p r o n i a — . ¡Ve­

nus me l ibre de estorbar vues t ros afanesl T o d o 

¡rá a marav i l la .» 

OCTAVIA 

¿Y se acos tó mi madre entre Lampr i d i o y 
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íú? ¿Qu izás os caba lgó a las dos el hércu les? 

TULIA 

N o , po r c ie r to . Después que a lzados los 

mante les, ya bien tarde, v i m o s l legada la h o r a 

de descansar , re t i róse a su cámara L a m p r i d i o . 

Sempron ia tenía puesto su c in tu rón de cas t i ­

d a d , del que tu padre se l levó la l lave al m a r ­

char a V e r o n a , donde sostenía un plei to y a 

donde fué con él G i o c o n d o a serv i r le de test i ­

go . Pasado un breve ra to , c o m o ya habíamos 

t ra lado de an temano, l legó L a m p r i d i o a nues­

t ro d o r m i t o r i o y se desl izó caute losamente en 

el lecho por la parte en que yo me encont raba. 

«¿Quién eres? ¿Eres í ú , Lampr ¡d io?>—susu­

r r é — . ^ jTu esc lavo soy , señora !~ -mc r e s p o n ­

d ió besándome-—. jPo r fin voy a gozar entera 

y plenamente de tu d iv ina desnudez y tu excel­

sa h e r m o s u r a ! > Para decir te de una vez cuáles 

ser ían mis goces en aquel la v ig i l ia ino lv idab le , 

bástete con saber que mi magní f ico héroe h izo 

una cor re r ía de doce mi l las sin fa t igarse y casi 

de un t i r ó n . 

OCTAVIA 

¡ O h , Venus ! ¿Qué o igo? ¡Apenas si mi C a -
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v icco en foda una noche puede dar t res c a ­

r re ras ! 
TULIA 

Una vez o dos , Ca l ias , en señaladís imos 

t rances a m o r o s o s , l levando su v i g o r a excep­

c ional ex t remo, había l legado hasta las s iete 

mi l las ; Q iocondo no pasó de ocho o nueve 

con Sempron ia en sus más al tos y f amosos 

combates , Pero no has de pasmar te de lo que 

ob ró L a m p r i d i o : en sus r íñones hay una inago­

table res i s tenc ia . T ú m i s m a lo confesarás 

cuando le goces , 

OCTAVIA 

¿Y mi madre do rmía? ¿Se pudo contener? 

¿No par t i c ipó en m o d o a lguno de vues t ros 

a r reba tos? 

TULIA 

Nada tenía que env id iarme tu madre . L a 

noche precedente su ma r i do la había l levado 

t res veces al c ie lo , y o t ras tres veces, aquel 

m i smo día, antes de marchar a V c r o n a , le 

había G iocondo regado el j a rd ín . 

OCTAVIA 

Y mient ras tú y mi madre os saciábais a 
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cada h o r a de los dones de a m o r , y mient ras 

que G iocondo así regaba el ja rd ín de m i ma­

dre, ¿qué era de la in fo r tunada Jul ia, su mu jer? 

TULIA 

Te lo d i ré cuando tú me hayas d icho qué fué 

de ti y de tu p romesa de vo l ve r ante T e o d o r o 

t ras la noche de tu des f lo rac ión , para purgar 

la pérd ida de la v i rg in idad . ¡T iemblo al pensar 

lo que padecerías bajo los la t igazos del s a n ­

gu inar io f ra i le ! 

OCTAVIA 

l i a , ja( j a l 

TULIA 

¿Ríes? ¿Es que acaso no se ejecutó nueva­

mente el p iadoso sacr i f i c io? ¿Es que se l levó 

el v iento tu p romesa? 

OCTAVIA 

E l v iento no se la l l evó ; pero el t o rmen to se 

me cambió en un acicate de indescr ip t ib le v o ­

lup tuos idad, que no me pesa. 

TULIA 

T e creo. De igual manera que la v o l u p t u o s i -



I 

C O L O Q U I O S D E L U I S A S I Q B A 63 

dad a veces l inda con el do lo r , así el do l o r a 

veces l inda con la vo lup tuos idad . 

OCTAVIA 

Tres días después del de mis nupc ias, me 

r e c o r d ó mi madre el j u ramento que había 

p res tado ante el santo v a r ó n y me instó a ce­

lebrar los funera les de mi doncel lez. Po r la 

mañana fu imos al monas te r io y nos mandó 

T e o d o r o que vo lv iésemos al caer la tarde, cer­

ca de la puesta del so l . L l egamos puntua lmen­

te y nos condu jo a una capi l la reservada . 

C e r r ó la pue r ta , echó el ce r ro jo , y me hab ló 

así: «No has de temer aquí, h i ja mía, n inguna 

m i r a d a impor tuna ; soy el p r i o r del convento ; 

nadie vendrá a tu rbar el c r is t iano ejerc ic io.» 

L u e g o emprend ió una la rga plát ica encamina­

da a reav iva r m i fo r ta leza . C o n la cabeza dó ­

c i lmente inc l inada y los o jos c lavados en el 

sue lo , atendía y o a su a renga, y tal afán en­

cendía en mí de sopor ta r los más crueles tor­

mentos , que si me hubiese o rdenado m o r i r , 

a legremente sub iera al cada lso : ¡piensa si se­

r ía háb i l para fasc inar m i r a z ó n ! As í c o m o 

juzgó que estaba p ron ta a h a c c r r s u v o l u n t a d , 
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añad ió : «Tu m isma madre va a dar te e jemplo 

en esta austera prueba de v i r tud.» «No es me­

nester—le repl iqué —. ¡Yo fu i quien por m i gus­

to inmolé mi pudor : con t ra mí so la habrá de 

descargarse tu i ra , T e o d o r o venerable!» «De 

n ingún modo consen t i ré—d i jo entonces mi 

madre—en que íú únicamente sopor tes el cas ­

t igo ; y o fu i cómpl ice de tu perd ic ión.» 

TUUA 

¡Noble pug i la to , en ve rdad ! 

OCTAVIA 

«Ahora se verá -exc lamó el f ra i le—cuál de 

ambas tiene más f i rme va lo r . D isponte a e l lo , 

Sempron ia .» «Asísteme, hi ja mía—ordenóme 

mi m a d r e - : me mata la impac ienc ia de c u m ­

pl i r el p iadoso deber.» La despojé de sus v e s ­

t idos y, con la camisa alzada y a r ro l lada a la 

c in tu ra , a r rod i l l óse ante el a l tar de modo que 

mos t raba sus magní f icas na lgas de ext remada 

b lancura , redondas , p rominentes , hechas para 

el cu l to de Venus , y sus mus los suav ís imos y 

rec ios . La naturaleza no mode ló nunca o t ra 

ob ra más perfecta n i he rmosa . 
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TULIA 

Nada me dices del más l indo s i t io : del n ido 

del amor . 

OCTAVIA 

C o m o y o estaba a espaldas de el la, no lo 

podía admi ra r . T o m ó T e o d o r o en la d iestra el 

azote y , m u r m u r a n d o no sé qué pa labras l i tú r ­

g icas a manera de canto funera l , descargó en 

los r íñones , las na lgas y los mus los una l luv ia 

de go lpes . «Encórva te más —le dec ía—, para 

que también caiga la penitencia sobre las par ­

tes que la ley conyuga l te fuerza a consent i r 

que sean manchadas .» Y en ta l l ugar fué tan 

segu ido e implacable el cas t igo , que mi madre 

g im ió desesperadamente: « ¡Aguarda! ¡Espera! 

Me azotas con tal fuerza que no puedo aguan­

tar lo .» Y él o rdenó , imper té r r i to : «¡Túmbate 

boca arr iba!» Obedec ió ella y m o s t r ó el te rso 

v ient re , el regazo suave, toda la parte de lan­

tera del cuerpo. . . Y o me pasmaba en la c o n ­

templac ión de su he rmosu ra , y el b ienaven­

turado f l agelante la mi raba de reo jo mient ras 

el lát igo caía y caía y caía sobre el as iento y 

t r o n o del de l i r io ca rna l . Deshacíase mi madre 
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en lág r imas y ayes, pero se estaba i n m ó v i l . A I 

cabo, i r as la tempestad v i no la ca lma: acaba­

r o n los go lpes . Besó la penitente el suelo y, 

hab iéndose vest ido, me d i j o : «Ahora , h i ja mía, 

ven tú a este campo de constanc ia y redenc ión 

que acabo y o de consagrar .» Me desnudó y 

así que los ves t idos cayeron a mis pies a lzóme 

la camisa c o m o ella se la a lzó antes: de esta 

manera o f recí a las mi radas y a los azotes de 

T e o d o r o las partes anter iores y poster io res 

de mi cuerpo . 

TULIA 

y él devorar ía con los o jos la flor de tu 

be l leza. 

OCTAVIA 

¡Y bien que sí ! Ace rcándome los lab ios al 

o ído , de m o d o que sentía su al iento arder , me 

s u s u r r ó que me po r ta ra val ientemente y lo su ­

f r ie ra t odo c o n co razón in t rép ido. 

TULIA 

«Prop io es de un r o m a n o , dice T i t o L i v i o , 

mos t ra r s iempre entereza en las ob ras y en el 

padecimiento.» 
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OCTAVIA 

«Qu ie ro p r o b a r — m e adv i r t i ó el f ra i le—si 

sobrepu jas a íu madre en firmeza. S i no exha­

las un ay , te l levarás la palma.» Y con n e r v i o ­

sa mano me acar ic ió leníameníe una cadera 

y después la o t ra , y luego, hund iéndome en la 

piel las uñas de dos dedos, me cog ió tal pe­

l l i zco que h izo b ro ta r la sangre . Y o cal lé, s in 

embargo , reteniendo el a l iento y ahogando en 

el pecho un gemido . Y todav ía , t ras de pa lpar ­

me y op r im i rme con la in f lamada diestra todo 

el pub is , as ió igualmente con la punta de las 

uñas dos o t res ve l los del t o i són de mi sexo, 

y de un t i rón los a r rancó . T a m p o c o entonces 

d i señales de haber pasado la más leve pena. 

TULIA 

¡Va lerosa eres en ve rdad , Oc tav ia ! ¿Qué es 

C a t ó n junto a t i? Pero , ¿íu madre se l ib ró de 

su f r i r igual sup l ic io? 

I 
é 

OCTAVIA 

«Álzate las ropas , S e m p r o n i a - - l e d i jo T e o ­

d o r o — . Descubre tus vergüenzas.» A l punto 

le b r indó el la las na lgas desnudas; c lavó él la 
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g a r r a ; tembló la v íc t ima y, vencida por el d o ­

lo r , a lzó al a i re una p ierna; pero no se escapó 

una queja de sus lab ios , 

TULIA 

¡Donoso min is te r io , a la ve rdad , el del C i n -

c inato de barba enmarañada! ¿Qué más p roe ­

zas ob ró? 

OCTAVIA 

Se levantó después mi madre los vest idos 

por el lado del cráter del vo lcán de amor ; mos­

t ró a T e o d o r o el be l l ís imo v ient re , pu l imentado 

y b lanco c o m o de nieve; descubr ió por entero 

el dom in io de Venus sombreado por la negra 

y r i zosa melena; separó él unos ve l los , cog ió ­

los todos jun tos , y de un a r ranque seco se los 

l levó en la mano , s in que en la penitente se 

adv i r t ie ra más muest ra de to r tu ra s ino un bre­

ve y v i vo rechinar de dientes. 

TULIA 

¿Y qué más? S i g u e , s igue. Conc luye tu 

h i s to r ia . 

OCTAVIA 

F u i des t rozada, desgar rada a la t igazos s in 
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que sal iera de mis lab ios una voz , de mi pecho 

una queja, que denotasen cobardía y poque­

dad. N o s v o l v i m o s a casa. . . ¡Ja, ja! C u a n d o 

l legábamos al umbra l de la puer ta , me preguntó 

m i madre : c ¿ C ó m o te s ientes, hi ja?» «Suf ro 

a t rozmen te»— respond í—. «Yo me ar reg la ré 

de manera que antes de poco se ahogue tu su­

f r im ien to en un mar de del ic ias. Y o también 

no to c o m o s i me anduviese en las caderas un 

en jambre de h o r m i g a s . ¿ N o advier tes tú la 

m isma abrasadora desazón?» «Sí — le d i j e — ; 

también exper imento bajo la piel inf in i tas punza 

das , c o m o p icaduras de punías de a l f i leres; me 

s i cn lo arder.» «Sean las que sean, todas esas 

incomod idades—anunc ióme mi madre , l l eván­

dome a mi a l coba—van a mudarse en manan­

t ia les de placer. A h o r a te env iaré a Cav iceo y 

él sanará tu mal.» Poco después de haberse 

ido el la, l legaba mi mar i do . «¿Qué es lo que te 

af l ige, bien mío?—me in te r rogó ¿Qué t ie­

nes? T u madre me av isó que estabas mal d i s ­

puesta.» < T e n g o — l e c o n t e s t é - n o se qué a n ­

gust ia que no ac ier to a expresar , porque me 

han d icho que te habías eno jado conm igo . 

¿Qué culpa cometí? ¿En qué te he ofendido?» 
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«¡No me ofendis te en nada—respond ió é l , son ­

r i e n d o — , alma de mi a lma ! Hasta ahora me 

has co lmado de venturas y en tus ab razos he 

encont rado la suprema alegr ía. ¡Miserable se­

ría s i me quejase de t i , en quien mi méntu la 

posee todos los goces y toda la fo r tuna de la 

t ier ra!» Y sa l tó al lecho. ¡Por mi v ida , Tu l i a , 

que nunca ha l lé cosa más gra ta a mis sent idos ! 

T r e s sacr i f ic ios b r i ndamos a Venus . 

TULIA 

M a r a v i l l o s a m e n t e cuentas la ocu r renc ia ; 

pero no me sorp rende el fin de tu re la to . Ba jo 

el in f lu jo de la f lage lac ión se exci tan y se e n ­

cienden los ó r g a n o s de Venus y en la vu l va , 

en el c l í to r is , en los canales espermát icos , bu­

l le una inf in idad de espír i tus sut i les, tu rbu len ­

tos , más in f lamados que las ch ispas de un 

cohete: de ahí el p ru r i to y la lubr ic idad que 

nos agu i jonean. O y e una cosa que parece de 

m i l a g r o . Nues t ra amiga la duquesa E leono ra , 

tan i lust re por su a l to nac imiento , tan adm i ra ­

ble po r las dotes del cuerpo y del espír i tu , 

debe a esta práct ica su fecund idad. Consumía ­

se por ella de amor el duque su mar ido , empe-
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r o no log raba suces ión , lo que le af l igía en 

g r a n manera ; fueron tentados m i l d i ve rsos 

remedios y los f ís icos lr s dec la ra ron vanos , 

hasta que al fin, por consejo de un árabe, fué 

$1 E l eono ra azotada con unas d isc ip l inas por 

mano de su madre , de igual modo que tú . 

Nunca hasta entonces había sent ido la honesta 

^ duquesa el p lacer más l i v iano b a j ó l a a rdo rosa 

car ic ia mar i t a l ; aquel la vez, cuando la g o z ó el 

duque, adv i r t i ó E l e o n o r a una v iva y ext raña 

c o n m o c i ó n . De nuevo, al cabo de unos días, 

fué est imulada por las cuerdas b ienhechoras, y 

sus entrañas se encendieron de inexpl icable 

a fán ; poco fa l tó para que no se desmayara . 

Po r f in , t ras o t ro idént ico e jerc ic io , rec ib ió la 

semi l la conyuga l con un g rand ís imo y desco­

noc ido deleite, y quedó encinta. En t re nuest ros 

a m i g o s , he o ído decir que los azotes son el 

est ímulo del marqués A l f o n s o para el duelo de 

amor ; s in e l los no podr ía b landi r el a rma va­

ron i l . Se hoce go lpear fuertemente las na lgas 

ante los o jos de su mujer , que le aguarda en 

el lecho, y mient ras más v io len tos son los la ­

t igazos es más vehemente y más grande el 

deseo, más dura y r íg ida la membruda erec-
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c i ó n ; así que ve el marqués ya d ispuesta la 

lanza, l og ra con su esposa la bend ic ión del 

c ic lo . 

OCTAVIA 

¿ C ó m o , sab iendo eso, no has ensayado tú 

tal acicate del p lacer? 

TULIA 

N u n c a lo intenté hasta hoy . Pero mañana 

por la noche, p r ima mía , he de gus tar ese nue­

v o delei te. E n cuan to a t i , tú tendrá el rega lo 

de los besos de mi L a m p r i d i o , que, retenido 

hace ocho días en el campo con Ca l las , v ive en 

la t r is te abst inenc ia de Venus . Me ha manda­

do una car ta p rev in iéndome que l legará m a ­

ñana, mient ras mi esposo ha de segui r a l l í a l ­

gún t iempo m á s . 

OCTAVIA 

Mañana , pues, ve remos las marav i l l as que 

no cesas de con ta r . Pe ro , entre tanto, te o l v i ­

das que has de comple tar y acabar la ext raña 

h is to r ia conyuga l de Julia y de G iocondo . 

TULIA 

Bien cu r i osa es. Ya sabes que sus bodas 
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fueron casi c landest inas. T u padre estaba a u ­

sente; a n ingún a l legado se conv idó ; pasó la 

cosa c o m o entre sombras y de tapad i l lo . A n ­

tes que l levase Sempron ia a la recién casada 

al tá lamo nupc ia l , ya había nub lado con per­

n ic iosas e impúdicas máx imas la senci l lez de 

su inocente esp í r i tu . Qué le suger i r ía , qué le 

imbu i r ía , qué le aconsejar ía decir y hacer, tú 

m isma has de j uzga r l o , 

Q i o c o n d o había l legado antes que el la a la 

a lcoba, y al l í , mus t ios sus varon i les b r íos po r 

los combates p rev ios a que tu madre le f o r z ó , 

se estaba el hombre , a t r i s tado y perp le jo , in te ­

r r o g a n d o a sus a rmas de mar ido y medi tando 

si tendrían temple para ent rar en la l i za . A p a ­

rec ió en ésto Sempron ia con la moza , y la en­

t regó al esposo . «Yo misma qu ie ro desnudar 

a tu mujer para dár te la , Q iocondo»—le d i j o 

afablemente. Y desnudó a la joven hasta de­

jar le no más que la camisa , que apenas s i v e ­

laba sus vergüenzas a las m i radas del c o n ­

fuso mar ido . Después, sa l ió . N o bien q u e ­

da ron s o l o s , echóse Julia de rod i l l as a los 

pies del cónyuge, s in duda a lecc ionada po r tu 

madre , y exc lamó; «Aquí me t ienes dóc i l a 
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cuan lo mandes, y mient ras v i va me prestaré 

g o z o s a a que sat is fagas tus gus tos en mi 

cuerpo ; si no lo hago , castígame.» La a lzó 

G i o c o n d o r i endo , mient ras el la enrojecía y 

temblaba; qu i tó la él m i smo la camisa y , t o ­

mando a la v i rgen en sus b razos , m imosamen­

te la tumbó boca a r r i ba en el borde del lecho; 

pa lpó los senos pequeños, du ros , redondea­

dos , enhiestos y b lanquís imos , y los cubr ió de 

besos , y r e c o r r i ó después con la m i rada todo 

el menudo cuerpo hasta fijar los o jos , el pen ­

samien to , el afán y la mano en el ja rd ín de 

Venus . C u a n d o la Cándida muchacha se s in t ió 

hu rga r en semejante s i t io , lanzó t res ayes, los 

más dulces que en t rance igua l se exha la ron 

jamás de pecho femenino y , acomodándose , 

entre insó l i tas car ic ias, a las mi l marav i l l as 

para la conyuga l ope rac ión , r o m p i ó en los 

más f renét icos e indecentes meneos que quepa 

imag inar . G i o c o n d o , so rp rend ido de tan r a r a 

presteza y tan gent i l d i spos ic ión , sospechando 

a lgún f raude , aseguróse de que estaba intacta 

la f lor de la v i rg in idad y comprend ió ensegui ­

da que todo era, po r fuerza, sugest ión y 

maest r ía de su señora ama. An tes que en el 
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pr imer asal to tomase real y verdaderamente 

poses ión de la indefensa plaza, p reguntó a Ju­

l ia : «Julia mía, ¿quién te ha enseñado tanto? 

|Me marav i l l a tu destreza en empuñar y d i r i g i r 

tú misma mi lanza con t ra t i ; me asombra el 

br ío con que me anudas al cue l lo los b razos ; 

me pasman tus meneos, besos y susp i ros !» 

E l la cal laba. « ¡Vamos , vamos , conf iésa lo !»— 

ins is t ió su m a r i d o — . « jNo ; no me a t revo !—res ­

pond ió la mozuc la—. Bástete que oí que ésto 

hacen y han de hacer las esposas honradas.» 

«¿Y quién te d i jo que ésto se ha de hacer?—le 

rep i t ió G i o c o n d o — . ¡Si no me lo re f ieres, cree­

ré que no eres tan honesta c o m o me quieres 

parecer!» «Por D ios te p ido—le i m p l o r ó en ton ­

ces Julia —que a nadie se lo cuentes: S e m p r o -

nia me ha adver t ido de que mi deber es placer­

te de esta manera y con estos ext remos.» 

«Bien e s t á - r e s p o n d i ó l e su m a r i d o — ; cuídate 

tú d e q u e no sepa nunca nuestra ama que me 

lo revelaste.» 

OCTAVIA 

¿Y qué se proponía m i madre con sus t o r ­

pes conse jos? 



76 L A A C A D E M I A D B L A S D A M A S 

TULIA 

S i n duda pretendió que esta inconsciente l i ­

v iandad de la hembra d iera qué pensar al v a ­

rón y le insp i rase desvío y dureza para con su 

mujer . Y oye , que aún fa l ta lo me jo r . C u a n d o 

la desposada s in t ió sobre su pecho el peso de 

G i o c o n d o , que, enamorado y r iente t ras la 

vana sospecha, in ic iaba el combate , r o m p i ó a 

gemi r : «¡Me matas! ¡Ten compas ión , ten com­

pas ión ! lÁ l za tc , quífatel» Pero a las sup l ican­

tes voces se unían muchos g rac iosos ta r tamu­

deos de a m o r y, sobre todo , la más val iente y 

firme cooperac ión de meneos y apre tones, con 

que l legó el mancebo al té rm ino fel iz de la 

a m o r o s a hazaña. Y era que S c m p r o n i a había 

d icho a la m o z a ; «Así que adv ier tas , Jul ia, 

c ier to cosqu i l leo y dulce p icazón donde tú s a ­

bes, haz que notas aún más v i v o acicate que 

el que de verdad notes, y exci ta a t u mar ido 

con pa labras , con susp i ros , con m o r d i s q u i -

l l o s , con es t remec imientos , para que no te 

crea de p iedra, cosa de que te l ibre Dios!» He 

aquí po r qué, desde la t i t i lac ión p r imera , la 

casta y dulce n iña ayudó tan cumpl idamente a 

G i o c o n d o a co r re r el estadio del placer. «¡Ay, 
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ay, ay! ¿qué me p a s a ? — m u r m u r ó , acabado el 

lance—, ¡Me muero!» Y quedó muda, s u d o r o ­

sa, pá l ida, temblando, s in alentar apenas. 

G i o c o n d o se de tuvo. «¿Qué es eso, Julia? ¿Por 

qué te desmayas?»—le p reguntó , besándo la 

en los lab ios de r o s a — . «¡Estoy muer ta !—d i jo 

e l l a—. ¡Tanto place-r me has dado que no creo 

que se pueda añad i r más al co lmo de m i 

dicha!» 

OCTAVIA 

¿ C ó m o la la rga lucha no había t rans ido de 

do lo r los t ie rnos m iembros de la dulce donce­

l la? Y a ent iendo: es que el amor , y su c o m ­

pañera, la vo lup tuos idad , sup l ie ron por sus 

fuerzas . 

TULIA 

E n todo el cu rso de la noche nupcia l no 

g o z ó lu l ia , en rea l idad , s ino un asa l to , aunque 

va l ió por dos o t res . E l segundo, según c o n ­

fes ión suya , no le causó más que una leve 

sensación placentera. 

OCTAVIA 

A l día s iguiente, c o m o me contaste, c o r r i ó 

el ma r i do o t ras dos mi l las . 
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TULIA 

Sí ; pero luego de haber pagado, de mal ís i ­

ma gana^ su t r ibu to a la b ienhechora madr ina ; 

de modo que la j oven , condenada después al 

c in tu rón de cast idad, apenas d is f ru tó aquel las 

dos noches el p leno y na tura l v i go r del c ó n ­

yuge. 

OCTAVIA 

Así debía de ser; porque si los p rev ios abra­

zos de mi madre le expr imían t odo el j ugo , lo 

que quedara al pobre m o z o no sería más que 

m isé r r imos posos y zu r rapas . 

TULIA 

C o r r i d o un mes, c ierta vez que Q iocondo se 

ho lgaba con S e m p r o n i a , le d i j o ; «¿No has de 

consent i rme que sea padre , señora?» «¿Por 

qué no?»—repuso e l l a—. «¿Cómo lo he de lo­

g ra r—se lamentó el mancebo—, s i no me de­

jas sembrar el campo de mi mujer con una 

buena y fecunda semi l la? Cons ién teme que 

yazga t res veces con ella y que t res veces lan­

ce, ín tegramente, las o leadas de mi v i r i l i dad en 

sus en t rañas .» «Gustosa soy—le concedió 

S e m p r o n i a — , s i ha de quedar encinta; en una 
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misma noche, en t res segu idos y fo rn idos ata 

ques, rec ib i rá la mala pécora en su seno i o d o 

el gérmen que durante ocho días se e labore 

en tus r íñones, > Y así pasó: ocho días des­

pués fué l iber tada Julia del c in íu rón de cas t i ­

dad , a r rancóse la reja de la cárcel de los de­

seos de la he rmosa muchacha, y la carna l y 

palpi tante y de l ic iosa cárcel fué regada con un 

roc ío fecundo. A lo que d icen, la infel iz está 

preñada; en la f rescura de su tez se advier te 

el paño del embarazo y, c o m o acaece, ha e m ­

pezado a sent i r los vóm i tos , mareos y d o l o r 

de co razón que son anunc io de la matern idad. 

As í , só lo a ese prec io , ha conoc ido la cu i tada 

joven la más rud imenta r ia f o r m a del deleite. 

E n cuanto a t i , Oc tav ia , ve remos la ven idera 

noche si te das t razas en pract icar t odos los 

juegos, modos y maneras que Venus prac t ica , 

ya que tan parecida eres a Venus en g rac ia y 

he rmosura . 
OCTAVIA 

C r e o que obra ré de m o d o que no podrás 

dudar lo , y que Lampr i d i o , para su b ien, ha l la ­

rá en mí una fuente de inagotable vo lup tuo­

s idad. 
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OCTAVIA, TULIA, LAMPRIDIO, RANQONI 

H 

OCTAVIA 

ASTA l o h o n d o de las entrañas me l lega 

la píníura que me has hecho de las 

del ic ias que esta nochfe me esperan. 

TULIA 

Doble placer tendrás que el que yo te pud ie­

ra p rometer , por m u c h o que te p romet ie ra . 

OCTAVIA 

¿Acaso con L a m p r i d i o vendrá también Ran-

g o n i , y con los dos entab laremos la batal la? 

TULIA 

Serás tú so la quien la entable con ambos. 



C O L O Q U I O S D E L U I S A S I G U A 81 

OCTAVIA 

¿Quie res ca l l a r? E n pocas ho ras dar ían 

cuenta de mí los dos temibles pos t i l lones . 

TULIA 

¡Ah , ignoran íue la , que no sabes que podrás 

tanto c o m o los dos jun tos y después de la 

lucha verás que las m i to lóg icas amazonas no 

valen nada comparadas con t igo ! 

OCTAVIA 

j N o lo haré , p r ima mía, no lo haré ! ¿Me 

crees tan l iber t ina? ¿ T o d o ha de ser ha r ta rme 

y o de goces d ignos de las d iosas , y no ca tar ­

l os tú? ¡No s igas ! j N o lo haré ! 

TULIA 

¡Lo harás ! ¡Lo ha rás l L o que haya de acae­

cer aquí, sucederá con t igo , y has de t r iun far 

de todos los azares que te depare Venus . 

¡M i ra ! 

OCTAVIA 

¡Oh ! ¿Has obs t ru ido tu puer ta con ese o d i o ­

so c in tu rón de cas t idad? ¿ N o piensas lo que 

habrá de ser de mí si no compar tes mis fa ­

t igas? 
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TULIA 

N o seas cobarde. ¿He rend ido y o a cua t ro , 

y les temes íú a dos? 

OCTAVIA 

Pero éstos son de sobrenatura l empuje y en 

la inext inguib le lu ju r ia a todos los superan . 

Di j is te que Lampr i d i o había co r r i do doce m i ­

l las una vez en tu estad io, y cuentas de Ran-

gon i cosas que focan en lo po r ten toso , 

TULIA 

Lampr i d i o fué quien me na r ró de él proezas 

que no creerían los más exper tos campeones 

del amor . A m b o s son amic ís imos . 

OCTAVIA 

¿Qué te re f i r ió? ¿Es que, tal vez, tú no co ­

noces por exper iencia p rop ia los besos de 

Rangon i? 

TULIA 

A l regresar Lampr i d i o a la c iudad le ha 

t ra ído a casa c o m o huésped, con anuencia de 

Ca l l as ; y m i ra cuál será la inagotable l i v i an ­

dad de mi amante, que se d ió t razas para in ­

flamarle de deseos por mí, y así que le v i ó 

presa de v io len tos afanes se a t rev ió a p rome-
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í c r lc su in terces ión para hacer le part íc ipe de la 

que él l lama su suprema d icha. S i n consu l ta r ­

me , t ra f icó con mis car ic ias . 

OCTAVIA 

¿Y no estal laste en có lera? 

TULIA 

Juzga por t i m isma cuál sería mi enojo y con 

qué ind ignac ión se lo demost ra r ía . Pero é l , 

para desenfadarme, me d i jo : «¡Mi señora , m i 

re ina , m i d i osa : perdóname este a t rev imiento 

y no cons ientas que fal te a mi pa labra ! Ran -

gon i ha v i s to tu he rmosu ra y se mucre por t i ; 

yo , antes, en Nápo lcs , había v is to a una her­

mosa p r ima suya y me mor ía por el la; f ing ió 

él que estaba consumido de amor , para favo ­

recer el mío ; la demandó una cita y, sup lan tán­

do le , fu i yo quien se in t rodu jo por la noche en 

la cámara de la l inda doncel la , y en los b razos 

de Laura (que tal era su nombre) me har té de 

goces, mient ras ella creía que se entregaba a 

las car ic ias de Rangon i . ¿No había de d e m o s ­

t rar mi g ra t i tud a tal f avo r? Absué lveme, te­

s o r o mío , s i , quer iendo pagar la deuda pla­

centera, te ofendí s in querer.» 
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OCTAVIA 

¿Qué di j is te a el lo? 

TULIA 

E l c o n m o v i d o acento de mi amante me ablan­

dó el c o r a z ó n . «¿Qué pretendes que haga?— 

le p regunté—. ¿No te avergüenzas de t ra tar 

así a quien es toda tuya?» «¡Consiente en el lo 

por una vez so la ! —me imp lo ró é i — . ¡Co lma a 

la par las a m o r o s a s ans ias de Rangon i y los 

deseos de tu L a m p r i d i o ! E n adelante, nada te 

pediré que no sea honesto y grato.» En tonces , 

aco rdándome de t i , Oc tav ia quer ida, tuve una 

idea d iabó l ica : o f rendar te a su empuje y al de 

su c o m p a ñ e r o . «Lampr id io—d i je—, ¿conoces 

a Octav ia?» 

OCTAVIA 

He aquí que y o debiera ind ignarme con t igo 

igua l que tú con é l . 

TULIA 

¡Ca l la , ton tuc la ! Expl iqué le mi plan de po ­

nerte en sus b razos . «¡Cuán fel iz he de hacer-

íe l»—le p romet í—. «¡Pero entre tan to—me in ­

te r rump ió—, Rangon i y yo no podemos ya 
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más : vamos infamemente a c o r r o m p e r n o s el 

uno con el o t ro ba jo el in f lu jo de tu inc i tado­

ra bel leza, s i tú no nos remedias!» Ca l lé , me­

d io indecisa, medio accediendo. Temía po r t i ; 

temía que los dos hombres que se me había 

ocu r r i do sacr i f icar en tu ara quedasen s in se­

mi l la que a r ro ja r te en el su r co . Es ta escena 

pasaba en mi ja rd ín , sobre el que sabes que no 

cae ventana a lguna s ino las de mi a lcoba. N a ­

die nos podía ver . Espe rando el final de la em­

bajada, paseábase Rangon j a pocos pasos de 

noso t ros y me devoraban sus o jos cod ic iosos . 

Fué Lampr i d i o a buscar le y le t ra jo d ic iéndole : 

«Da a Tu l ia grac ias inf in i tas por el celeste clon 

que va a o to rga r te , y d isponte a gozar de la 

suprema dicha.» Y o enrojecí y Rangon i me 

r ind ió los hono res con un ardiente beso . Se 

acusó de su audacia y me p id ió pe rdón . M ien ­

t ras hab lábamos , habíamos ent rado en la g r u ­

ía que hay a un ext remo del ja rd ín . L a m p r i d i o 

nos acompañaba y, con la venia de su am igo , 

me t o m ó apar te y me d i jo en secreto : « ¡No sa­

bes qué f a m o s o y descomuna l pos t i l lón vas a 

tener! Las mujeres de Roma y de Venec ia que 

se las hub ie ron con él dicen que n ingún hombre 

1 © ^ c A g ^ ^ c ^ ^ o ^ ^ ^ c ^ ^ c ^ ^ 
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W regó jamás el campo femen ino con tan t o r r en ­

cial l luv ia . Jerón imo Mcrcu r i a l i ( * ) , después de 

f* haber d i l igentemente p robado y estudiado la 

ve rdad de cuanto se contaba de Rangon i , af i r -

df ma que el lo no es só lo admirab le , s ino mi la­

g roso .» 
OCTAVIA 

Y mien t ras esto te anunciaba Lampr i d i o , 

¿cómo podía su amigo aguardar , re f renando 

sus ans ias , sus fu ro res y su méntu la?. . . Pero , 

¿no oyes ru i do? ¡Ah , e l los , s in duda, soní 

¡Qué m iedo ! |Qué vergüenza! 

TULIA 

¡Oh H imeneo ! ¡Oh H imeneo ! E s L a m p r i d i o 

el que l lega. ¿ C ó m o vienes so lo , Lampr i d i o? 

¿ E n dónde está tu camarada? 

LAMPRIDIO 

H e m o s cenado jun tos en casa de Mendoza , 

el gobernador de la c iudad , v a r ó n tan p robo 

c o m o afable, y él ha entretenido a Rangon i 

hab iéndole de sus negoc ios , de sus padres, de 

(•) Célebre médico de Forli, nacido en 1530, como Luisa 
Sigea. Enseñó y practicó su arte en Padua, en Bolonia y en 
Pisa y fué llamado a Viena por el emperador Maximiliano 11. 
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sus deudos y de mi l cosas , o ra g raves , o ra 

p lacenteras. Y o me pude escapar, agu i joneado 

por el amor que se cambiaba en rabia a f ue r ­

za de impac ienc ia , y héme aquí ans ioso de que 

Oc tav ia me cure , s i para sí quiere tenerme 

fuerte y sano . ¿Por qué cal las, Oc tav ia? 

OCTAVIA 

¡Tu l ia , p r imica mía! Me azo ro , me aver­

güenzo, no sé qué responder , 

LAMPRIDIO 

¿Ni un beso quieres darme, pobre de mí? 

TULIA 

¡Vamos , O c t a v i a ! ¿Por qué te echas a t rás? 

Apenas si cabremos , bien apre tados , en el le ­

cho los cua t ro , cuando Rangon i l legue. N o hay 

en la cama s i t io para el pudor . Cesen tus bo -

berías. 

OCTAVIA 

¿Y por qué me destapas y me muest ras des­

nuda a los o jos de L a m p r i d i o ? 

LAMPRIDIO 

|Cuán ta he rmosu ra ! ¡Qué t ie rno cuerpo, 

hecho para el amor ! 
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TULIA 

Q u i e r o , Oc tav ia , que obres c o m o y o m isma. 

¿ N o ves consum i r se a Lampr i d i o? ¿No te da 

pena de él? 

LAMPRIDIO 

¡Intercede por mí, T u l i a ! jHaz de m o d o que 

Oc tav ia se deje amar y y o pueda coger la ño r 

de su bel leza y de su j uven tud l 

OCTAVIA 

¡Apar ta , apar ta ! C o m o s igas , g r i t a ré . 

TULIA 

¿Qué frenesí es ese? ¿Es tás en tu sent ido? 

¡Por la d iosa Per tunda! Po r enemiga me ten­

drás si no quieres tener a mi L a m p r i d i o po r 

am igo . 
OCTAVIA 

T u Lampr i d i o me palpa los senos, las cade­

ras , el cuerpo entero, con insaciable l i v iandad . 

LAMPRIDIO 

¡Cuán apta se abre la concha de Venus ! 

¡Cuán regaladamente está asentado el t r ono 

del p lacer l ¡Cuán b lando y suave el r i zoso 

t o i s ó n ! 
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OCTAVIA 

¡Ay ! ¡Ay ! ¿Qué haces? ¡Adonde i ré , p r o s l i -

íufda y desvergonzada , después de fal u l í ra je? 

TULIA 

¡Bésale, Oc fav ia , g o z a , muérete de del ic ia! 

LAMPRIDIO 

¡ Á m a m e , Oc fav ia ! . . . ¡Ayúdamc l . . . ¡Más, 

más ! ¡Así ! ¡Dame el rega lo de inundarme de 

d iv ina ambros ía ! 
TULIA 

¿Desfa l leces, p r im ica? 

OCTAVIA 

{No sé, no sé ! . . . ¡Sí , s í ! . . . ¡Oh , qué sober ­

b io ímpetu! ¡Qué soberano in f lamado rauda l ! 

¡Así debió Júpiter de yacer con Juno! ¡Me mue­

r o ! ¡Me m u e r o ! 

TULIA 

¿Qué tar tamudeas? ¿Qué balbuces? ¿Es 

acaso que el ancla de Lampr i d i o tocó al f o n ­

do del mar? 
OCTAVIA 

¡A fe que sí! Pero ya él desfal lece tamb ién . 

Y a levó el anc la . Permí teme, L a m p r i d i o , que 

S 
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íe dé un beso y o t r o y o t r o , y que a besos te 

coma antes que descabalgues. 

TULIA 

¿Es que pretendes, l iber t ina, exci tar le a o t r o 

combate más? N o habrá de ser. Antes ha de 

i r a b u s c a r a Rangon i , no sea que éste sospe­

che el la t roc in io que le ha hecho Lampr i d i o , 

con su escapadi l la , de las p r im ic ias de esta 

noche de amor . 

LAMPRIDIO 

Cie r to es. V o y a buscar le e inventaré cua l ­

quier achaque con que excusar mi ausencia. 

Descu ida: p ron to he de to rna r para caer en los 

b razos de Oc tav ia , que, a semejanza de los 

t uyos , Tu l i a mía, enc ier ran y b r indan la plena 

y verdadera vo lup tuos idad . 

OCTAVIA 

¡Cuántas g rac ias te debo, p r ima del c o r a ­

z ó n ! ¡Aho ra es cuando sé lo que es Venus ! 

¡Tan to placer me d io , que hoy es cuando he 

g o z a d o todos los goces con que Venus nos 

puede r cga la r l 
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TULIA 

¡Fel iz me s iento al adver t i r que hal laste ve r ­

dadero cuanto de él te decía! 

OCTAVIA 

¿Vis te lo alegre que se fué? ¿Vis te con qué 

amante te rnura me besó? ¡Dichosa tú que pue 

des entregarte a él cuantas veces te p lace l , . . 

Pero ¿no me cuentas el m o d o con que Rango-

n i , a lo que me i m a g i n o , te co lmó también de 

del ic ias in f in i tas? 

TULIA 

Reanudaré el i n te r rump ido re la to , pues que 

tanto te in t r iga. A l re fe r i r lo , resuc i to mis goces . 

OCTAVIA 

Y a mí me haces par t ic ipar de e l los . 

TULIA 

Así c o m o entre t odos los an imales es el 

hombre el que emite un r iego más cop ioso , así 

es Rangon i entre todos los hombres el más s o ­

b rado de é l . C u a n d o L a m p r i d i o , según i b a d i -

c iéndotc, me hubo adver t ido de esto, se a le jó. 

Avanzó entonces su amigo y, t omándome de 
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la mano , me a r ras t r ó , dulce y firmemente a la 

vez, hacia el d iván que hay, c o m o sabes, en 

uno de los ángu los de la s o m b r o s a g ru ta , y 

al l í , entre besos y car ic ias , me desc iñó poco a 

poco las ropas y se a l igeró luego de las suyas . 

OCTAVIA 

Y te m o s t r ó , s in duda, un magno y r íg ido 

lanzón d igno de él y de t i . 

TULIA 

Poco más o menos , c o m o el de L a m p r i d i o , 

A lo que y o pude aprec iar , no hay entre e l los 

una g r a n d i ferencia: la l ong i t ud es de unas 

once o unas doce pu lgadas. Insensiblemente 

había ¡do de jándome caer sobre el d iván de 

espaldas, y me hacía mi l de l ic iosas cosqui l las 

en el pubis y en ese espacio que, según te he 

d i cho , se l lama el per ineo, tan accesible y v u l ­

nerable al a rdo r venus ino . « ¡Vamos , conc luye 

de una vez! ¿Te bu r las?—exc lamé—. ¿Para 

qué quieres añad i r nuevas ch ispas a quien ya 

está inf lamada de tu amor?» «¡Recibe e n t o n ­

ces—rep l i có—, el h ie r ro incandescente!» Y lo 

hund ió en mis ent rañas. As í que me v i t r a s p a ­

sada, p ro r rump í : * ¡Me haces daño ! ¡Me haces 
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daño, mald i to !» Lampr id io me s in t ió , y acudió 

p resu roso , « ¡Cu idado, T u l i a — d i j o — ; se oye íu 

voz desde la cal le, po r encima del m u r o ! La 

c iudad entera conoce su eco. P rocu ra r e p r i ­

mir te.» 

OCTAVIA 

¿Y os so rp rend ió peleando en el e ró t i co p a ­

lenque, y pudo contener la r isa ai par que los 

deseos que p rovoca Venus con su desnudez? 

TULIA 

Quedósenos m i rando , y al adver t i r que mi 

pie izqu ierdo co lgaba hasta roza r el suelo, 

«Qu ie ro—di jo—ayudaros .» Y a r r imó un tabu­

rete para que descansara el pie. Luego , p o ­

sando su nervuda y sol íc i ta diestra sobre ¡as 

na lgas de su camarada, él m i smo fué i m p r i ­

miendo al cuerpo de Rangon i la candenciosa 

osc i lac ión que conduce al deleite. 

OCTAVIA 

¡Oh gro tesca tarea! ¡Risible s i tuac ión ! 

TULIA 

Repent inamente detuvo Rangon i su faena. 

• Abrázame b ien, amor mío me r o g ó — . T res 
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meses hace que n inguna mujer me ayuda a 

desahogar mi ímpetu va ron i l . Nunca encon­

t ra rás hombre tan v i g o r o s o c o m o yo , ni que 

v ie r ta en tu huer to tan p r ó v i d o r o c i ó . > Y el 

co rce l , re f renado unos instantes, reanudó la 

ca r re ra y p ron to me sentí rad iante de v o l u p ­

tuos idad . «¡Veo los c ie los—gr i té y o de l i ran ­

d o — , veo los c ie los ab ier tos!» Y conver t idas 

en cataratas las fuentes del amor , Rangon i y 

y o ca ímos en una doble y mutua y por ten tosa 

inundac ión , y conc luyó la l i za . 

OCTAVIA 

¿Te dejó bien sac iada? S i un nuevo atleta 

te hubiese re tado, ¿rehusar ías la pelea? 

TULIA 

Me habría causado más fat iga que goce. 

OCTAVIA 

Dicen que todas las c r ia tu ras sienten tr isteza 

después de aparearse, 

TULIA 

Aquí pasó al revés. E n la an imac ión de su 

r o s t r o , en la jocund idad de sus pa labras , de­

mos t raba Rangon i la a legría de la poses ión . 
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L l a m ó a Lampr i d i o , y y o al oír le me zafé de 

sus b razos , temiendo que o t ra vez me quis iera 

goza r para recreo de los l indos o jos de mi 

amanfe. De una car re ra me refugié en la 

casa, antes que el los lo pudieran evi tar . Y has 

de saber, Oc tav ia , que, c o m o todo el j ugo s e ­

mina l de Rangon i me l lenó las entrañas s in 

que se perdiese una go ta , tengo el g rand ís imo 

temor de que me haya empreñado. 

OCTAVIA 

Pues, a pesar de lo que p intas, ahora veo 

que esc due lo fué una baladí escaramuza en 

parangón de tu g l o r i o s o encuentro con el cua 

d runv i ra to . 

TULIA 

T e ent iendo: quieres conocer la h is to r ia de 

mi batal la en Roma. 

S í . 
OCTAVIA 

TULIA 

Ado lec ió Cal ías de un mal que, desde sus 

com ienzos , p ronos t i ca ron los ga lenos que 

habría de ser muy la rgo y que tal vez acabara 

en la muer te . M i mar ido y yo estábamos en 
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R o m a , en donde sos ten íamos un in t r incado 

ple i to con mi p r imo O t t o b o n i . Qu izás fué la 

v i r t u d de mis cu idados amaní ís imos la so la 

medic ina que resuc i tó a Ca l ías . As í como e m ­

pezó a convalecer y se a le jó el pe l ig ro , fu i y o 

s in t iendo los deseos de so lazarme un poco 

t ras los t res neg ros meses de acerba pena e 

inqu ie tud. So l ía acudir a casa una vecina nues­

t ra , todavía f resca y de buen ver , de la fami l ia 

O r s i n i , y t rabé con ella amis tad hasta el ex t re ­

m o de que a las veces se acostaba conm igo , y 

era mi más ínt ima conf idente; cierta noche, 

después de haber char lado de mi l d is t in tas 

cosas , ya g raves , ya de chanzas, v in imos a 

tocar el tema de mi abstenc ión de los goces 

venéreos , e ingénuamente confesé: «Siento 

que va a av iva rse o t ra vez en mis venas el do r ­

m ido fuego sensual y que no habrá v i r tud ni 

pudor n i firmeza que puedan apagar lo .» E n ­

tonces la ma t rona , que c o m o nadie era cor tés 

y l iberal^ me d i j o : «Mañana goza rás los de l i ­

c iosos dones de que te has v is to tanto t iempo 

p r i vada : d is f ru ta rás hasta la ha r tu ra . N o seas 

boba , y confía en mi d i l igenc ia ; nada habrás 

de temer por tu repu tac ión . So lamente te i m -
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pongo que sin vac i lac ión te dejes gu iar a mi 

albedrío.» «En ho ra buena—respondí—-. ¿Qué 

he de temer, s iendo tú m i f iadora?> L legada la 

mañana , me h izo tomar un a lmuerzo l ige ro , y 

con sus prop ias manos amable y de l icadamen­

te me l avó el cuel lo , los senos y el v ient re con 

agua per fumada y el cál iz del amor con aceite 

de m i r t o ; me a tav ió con una blanca túnica de 

seda, con la que parecía más bien envuelta en 

una nube t ransparente que vest ida a lo huma­

no . Dispuesta así, en una ca r roza me t ras ladé 

con ella a una casa de campo cercana a la 

c iudad : era un rec in to de l ic ioso en que Venus 

y F l o r a , bel las y descuidadas, jugueteaban en 

med io de una perenne p r imavera ; a t ravés del 

boscaje f ragan te y l um inoso , l legamos a un 

g ran edif ic io y dent ro de él nos de tuv imos en 

un l indo aposento al que una ocul ta lámpara 

daba una suave penumbra de c repúscu lo , que 

s imul táneamente protegía el pudor y el i m ­

pudor . 
OCTAVIA 

Luga r p rop ic io a todos los a r rebatos de la 

l i v i andad . 
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TUL1A 

Una anciana mujer , de serv ic ia l y modesta 

apar ienc ia , se a p r o x i m ó a noso t ras y d i j o , 

sa ludando reverente a la señora O r s i n i : «Pro­

curaré que esta joven a quien t raes te dé las 

g rac ias , ebr ia de d icha, dent ro de pocas ho­

ras.» Hab lando así, me t o m ó de la mano ; mar­

chóse la señora O r s i n i y, luego que hubo ce­

r r a d o la puer ta , condú jome la anc iana, con 

vac i lante paso , a o t ro aposento . «Ahora , h i ja 

m ía—me a d v i r t i ó — , acepta de buen g rado 

cuanto te va a acaecer, todo cuanto se qmcra 

hacer de t i . Y a no eres tuya: eres de cua t ro 

at letas que tengo aperc ib idos para entrar en 

l iza con t igo . Uno es f rancés, o t ro a lemán y los 

o t ros dos son nac idos en F lo renc ia : mi ama 

adora a los f lo ren t inos . T u s cuat ro héroes 

están en plena juven tud , son fuertes y ga l la r ­

dos , g randes am igos unos de otros> y de muy 

noble cuna.» «¡No; no !—le respond í—. Tan tos 

at letas m : ma ta rán . jTen piedad de mí, honrada 

dueña! U n o es bastante. Pre f ie ro un duelo a 

una bata l la : despide a los demás.» Echóse 

ella a re i r y, mient ras yo remataba mi r uego , 

hételos a los cua t ro en mi presencia. «El ige al 

0 ® & & & S 9 * ^ < ¿ & * ^ < & e ^ o < & G * ^ ® 
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que desees para empezar me d i jo la mujer— • 

tú misma habrás de d isponer el o rden decom­

bate.» Señalé al f rancés ; l lamábase La T o u r . 

Aco rdé que a éste le s igu iera Lu i s , a Lu i s 

C o n r a d o , a C o n r a d o Fabr i c i o . Lu is y Fab r i c i o 

eran los f l o ren t inos ; C o n r a d o , el a lemán. La 

buena vieja d ió la señal de entablar la cont ien­

da con esta épica a renga , que sonaba c o m o un 

c lar ín gue r re ro : « ¡Oh, ga l l a rdos mancebos: 

mos t rad a tan he rmosa y del icada joven el uso 

que unos enamorados hombres saben hacer 

de un bel lo cuerpo femen ino ! E l que más v a ­

l ientemente se por te en el palenque, obtendrá 

esta sor t i ja en recompensa de su b ravu ra y 

c o m o p remio de su t r iunfo.» Y a lzó un an i l lo 

de o r o en que br i l laba engastado un d iamante, 

r i co presente de la señora O r s i n i , para i nc i ­

tar les a tener más a rdo r en el ga lán empeño. 

«Y ahora , ¡sus, y a el la! ¡A pelear c o m o bue­

nos !»—di jo , y nos dejó so los . 

OCTAVIA 

¿ N o te echaste a temblar ante los cua t ro l u ­

chadores d ispuestos a asal tar te? 
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TULIA 

Ya lo verás . La T o u r me d io un beso en la 

mano y me l levó a un ex t remo de la anchurosa 

estancia, donde, t ras un rec io tap iz , se tendía 

un muel le lecho de apenas un pie de a l to . Una 

lámpara lo a lumbraba con temblorosa luz, 

cual s i la l lama ad iv inase nuest ros a r reba tos . 

O y ó s e al punto la v o z de Fabr i c io que advert ía 

jocosamente a La T o u r : « ¡Eh, am igo , date 

pr iesa l ¡No te gua rda remos rencor porque ha­

yas s ido e legido el p r ime ro ; pero despacha 

presto!> «No temas que haya f r a u d e - le rep l i ­

có el f rancés - ; por grande que sea el goce, 

acabaré en seguida y no reincidi ré.» Y o , l lena 

de vergüenza, parecía enajenada. M i cabal lero 

me der r ibó suavemente en el lecho, mas no 

tan quedo que sus cof rades no lo oyeran c r u -

g i r , y al o i r l o r ie ran y cuch ichearan. Lancé una 

débi l queja, y d i jo La T o u r : 'Desecha el inút i l 

pudor . N o eres la p r imera mujer venida a 

nues t ros b razos ; las más hermosas y honestas 

mat ronas han caído antes en e l los, como tú 

caes aho ra . Hemos ha l lado el modo de hacer 

decente el lupanar y dar decoro a la lu ju r ia . 

Nad ie podrá jamás echarte en cara lo que no 
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sabrá nadie.» * iDcspáchaíc , La T o u r ! — g r i t ó 

nuevamente F a b r i c i o — . N o nos atormentes 

con la d i lac ión.» «Obedezco» - d i j o é l , y me 

d ió al m i s m o t iempo la va ron i l a r remet ida. 

C o m o y o no osaba moverme , me r o g ó : «Al 

m e n o s , señora mía, ayúdame un poco.» Me 

decidí a favorecer le con un l igero mov im ien to 

ondulante , y p ron to comencé a sent i r la p la­

centera sensac ión . Y entonces. . . o lv idé el r u ­

bor , o lv idé toda fr ía y ca lcu lada hones t idad , 

me o lv idé de mí m isma , y me entregué desen­

f renadamente a la pelea; pero ya é l , por su 

parte remataba la hazaña, y apenas tuve t iem­

po de p roc lamar mi goce. L legó después C o n ­

r a d o , hombre excelente, pero tosco . «Perdó 

ñame, s e ñ o r a , - — d i j o q u e no sepa extender­

me en floridas razones y que hable con mis 

obras.» Y sin añadi r más pa labra , me asal tó 

y con cuat ro meneos acabó el lance. «¿Por 

qué—le pregunté—has cambiado el o rden que 

habíamos aco rdado , y usurpaste el puesto a 

Luis?» «Es un conven io que hemos hecho—me 

exp l i có—; los f lo rent inos vendrán jun tos , y me 

figuro que jun tos se i rán ; nos t ienen a f r ance ­

ses y alemanes por gente mentecata, que no 
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queremos conocer ni p robar en qué consis te 

e l p l a c e r ve rdadero . * Ret i róse C o n r a d o y apa­

rec ie ron Fab r i c i o y Lu i s . Lu is me h izo a lzar 

las p ie rnas , se acomodó entre ambas y, aux i ­

l iado por Fab r i c i o , que di l igentemente le empu­

jaba tal como si fuera un co lump io mi regazo, 

p ron to apagó c! tercer incendio que ardía en 

mf. Separóse Lu i s , y su pa isano se preparó al 

combate p id iéndome que le vo lv ie ra el do r so . 

OCTAVIA 

A d i v i n o lo que va a suceder. 

TULIA 

Presíéme al l i v iano capr i cho , pensando que 

su vo lup tuos idad era mi ley. Así que v ió las 

na lgas , cuya b lancura hubiese oscurec ido e l 

a lbor de la n ieve, no pudo repr im i r el ferv iente 

entus iasmo. « ¡Oh, cuán beüa eres!» - e x c l a m ó . 

S igu iendo sus mandatos., hundí en el lecho la 

cabeza y erguí el cuerpo apoyado en las r o d i ­

l las , o f rec iendo a sus ansias la mole m a r m ó r e a 

de las posaderas . «¿Qué camino vas a t o ­

mar?»—pregun tó L u i s — . «La misma vía que 

tú— l e respond ió F a b r i c i o — ; después ve remos 

s i hay que hacer o t ra cosa.» 
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OCTAVIA 

E s t o era una amenaza. 

TULIA 

C o g i é n d o m e con cada mano un pecho, s igu ió 

la ruta na tu ra l . P ron to sentí un goce inefable. 

E n este so lo asa l to perdí más fuerzas que en 

los o t r o s t res jun tos . As í acabó la cuarta esce­

na, y con el la el p r imer ac to , de la comedia 

eró t ica . 

OCTAVIA 

La op in ión que me hic iste f o rma r sobre F a -

br ic io me ha chasqueado. S o n los f l o ren t inos , 

en efecto, hombres dados a bur lar a Venus , 

Dícese que ha l lan incomparab le deleite en las 

g rac ias de los apuestos jovenzue los y gus tan 

de las hembras que se prestan a t rans fo rmarse 

en muchachos para e l los y a dejarse t ra tar 

c o m o muchachos . 

TULIA 

Y o misma lo exper imenté y puedo a f i rmar te 

que con razón l levan tal fama. Abrev ia ré el re­

la to , porque imag ino que te cansar ían los s u -

pér f luos detal les. La T o u r y C o n r a d o , lanzan­

do a toda br ida sus veloces corce les, co r r i e ron 
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nuevamente el campo del p lacer. Cuando o t ra 

vez les l legó el tu rno a los dos florentinos, 

comparec ió con el los la za lamera v ie ja, que, 

como exper ta med iadora , me aconse jó y r o g ó 

que no dudara en someterme a las fantasías 

lúbr icas de los cap r i chosos at letas, segura de 

que se lo habría de agradecer . N a d a le respon­

dí. Ma rchóse , y ambos echaron suertes sobre 

cuál sería el que p r imero me cavase el h o y o 

(que de este m o d o hab laban) . Para los mise­

rables y hed iondos pederastas, su depravac ión 

ve rgonzosa sobrepu ja a todas las del ic ias del 

co i to ve rdadero . « N o me acomodaré a tal 

cosa—les adver t í—; no me prestaré a hacer lo . 

Dadme a lo menos una tregua.» Somet ié ronse 

ambos y cabal lerosamente t o m a r o n el camino 

derecho, y así concluí , de m o d o na tura l , la 

sépt ima y oc tava car re ras . Pero la aber rac ión 

que no quise sac iar en los dos l iber t inos , me 

obses ionaba; l legó a insp i ra rme una mald i ta 

cur ios idad febr i l , y me o c u r r i ó la idea de o f re ­

cer a La T o u r , que era el que me placía más 

entre todos , las ext rañas pr imic ias de una v i r ­

g in idad inesperada. 
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OCTAVIA 

Prop iamente hablas. Para los florentinos, 

las mujeres t ienen dos doncel leces: una de lan­

te y o t ra a t rás , 

TULIA 

Pero L a T o u r rechazó el don d ic iéndome 

que no era un don s ino una af renta. «¿Por 

quién me has tomado , seño ra?—exc lamó—. 

¡Guárdeme D ios de caer en semejante in famia , 

ignomin ia y demencia! ¡De n ingún goce g o z a ­

ré que tú no goces!» A l fin, t ras o t ros enco­

nados combates cara a cara con los cuat ro 

part íc ipes, de nuevo me i m p l o r ó desesperada­

mente Lu is que le vo lv ie ra el d o r s o . «¿Qué i n ­

tentas perpet rar—le d i je—por esas partes que 

t iemblan ante tu lu jur ia? ¿Te o lv idas de que soy 

una mujer y no un mozuelo?» «¡Ca l la !—ata jó 

F a b r i c i o — ; lo que no osó negarnos n inguna 

de las jóvenes romanas más r icas en prendas 

de he rmosura y d isc rec ión , ¿nos lo negarás 

tú , tan he rmosa y discreta c o m o ellas?» «¡Pero 

eso me da espanto—le rep l iqué—; estoy cier­

ta de no poder su f r i r lo !» «No tan so lamente 

Podrás—me exp l icó Lu i s —, s ino que encon t ra -
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ras un g ran deleite en e l lo . Muchas m u c h a ­

chas casi impúberes son célebres entre nos ­

o t ros por ese dulce empleo a que of recen sus 

cuerpos de l icados. M a y o r do lo r , seguramente, 

te ocas ionó la pérd ida de la p r imera v i r g i n i ­

dad.» Ten iendo por vana toda res is tenc ia, me 

somet í a aquel los endemon iados . A r r o j ó s e 

Lu is sobre mí y me caba lgó best ia lmente po r 

la g rupa . De igua l manera me asal tó después 

Fab r i c i o . Cuando sentí el p r imer empuje lancé 

un agudo g r i t o ; pero luego , po r impos ib le que 

lo c reas, me fué invad iendo una insaciable co­

mezón , hasta el ex t remo de que estoy por creer 

que me acos tumbrar ía más que b ien, s i qu is ie ­

ra , a tales prác t icas . ¡Mas no permi ta el c ic lo 

que Ca l ías , m i mar i do , sienta iguales an to jos ! 

OCTAVIA 

¡Dime la ve rdad , p r ima Tu l i a l ¿Nunca p re ­

tendió Ca l las gozar te de ese m o d o ? 

TULIA 

Te conf ieso que sí , 

OCTAVIA 

Tamb ién a mí me sucedió con C a v i c e o , 

P P ^ ürJf ft^'J| H Jjf l>t ' in.ÜiQí 
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TULIA 

AI segundo mes de nuest ro ma t r imon io , 

cierta tarde, a la h o r a de la s iesta, me qu iso 

ver Ca l ias desnuda. . . ¡Pero, oye ! . . . ¡Oyeí 

OCTAVIA 

¡Vuelven nuest ros at letas! 

TULIA 

Les o i go hablar . ¡An imo , Oc tav ia ! 

OCTAVIA 

¡Es toy temblando! 

TULIA 

¡Gran merced me debes, Rangon i ! V o y a 

of rendar te una mujer hermosa si las hay. N i n ­

guna, en n ingún s i t io , encont rarás que sea más 

d igna de tu amor . 

LAMPRIDIO 

Rangon i te da g rac ias . Oc tav ia . Y mejor aún 

te las dará dent ro de unos instantes caba lgán­

dote del m o d o que mereces. 

RANGONI 

Bien sé que después de el lo no encont raré 

del ic ia que supere a esta. Pe ro , ¿por qué es-
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tás t r is te c i n m ó v i l , Oc tav ia? ¿No sabes que 

has de consagra r la noche entera a Venus? 

OCTAVIA 

¡No más ! ¡No más ! ¡Voy a echarme abajo 

del lecho! ¡A lboro ta ré a g r i t os la casa! ¡Bas­

ta ! ¿Por qué me a to rmentas , ma ld i t o? 

RANGONI 

¡D iv inos son tus celestes encantos! ¡Div ina 

toda e res ! ¡Sé tan p iadosa c o m o bel la! 

TULIA 

¿Dónde te escondes? ¡Vamos , ten ju i c io ! . . , 

¡Tú , R a n g o n i , coge a la fug i t i va ! 

LAMPRIDIO 

¿A qué esas voces? ¿Por qué tales que­

re l las? 

OCTAVIA 

¡Def iéndeme, L a m p r i d i o ! 

LAMPRIDIO 

¡Chancera estás! ¿Huyes del placer que te 

busca , y voy a defenderte? ¡Cr im ina l sería te­

ner m ise r i co rd ia ! 

I 
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¡Así! ¡Así! ¡Bien que la apresaste , Rangonü 

OCTAVIA 

¡Bueno está ya ! ¡Bueno está ya ! ¡Con qué 

fuerza me opr imes ! ¡Haré cuanto tú qu ie ras ! 

¡Te obedeceré en t odo ; en t odo ; en t odo ! 

TULIA 

E n tu ar rebatado abandono, pr imica mía , 

dejas co lgar fuera del lecho la desnuda p ierna. 

LAMPR1DIO 

Sigue tu ob ra , Rangon i . Y o con mis manos 

sostendré esta incomparab le co lumna de a la ­

bas t ro . 

OCTAVIA 

¡Detente, l iber t ino ! ¡Detente, o me muero ! . . . 

¿Por qué me das y me qui tas la v ida , a rb i t ro 

de mi v ida y de mi muer te? A poco si me a h o ­

gas con ese fiero y magní f ico abrazo . ¡Me 

anonadas , bien mío , desfal leciendo mien t ras 

yo desfaI lezco!¿Por qué te separas tan p ron to? 

TULIA 

¿Tan p ron to? ¿Estás loca? ¡Por Venus que 
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más t ib io y menos v i g o r o s o fué el abrazo con 

que Júpiter engendró a Hércu les en el seno de 

A lcmena! M i r a a Lampr i d i o consumi rse de en­

v id ia . 

LAMPRIDIO 

¡Sí; yo también, yo también qu iero poseer la! 

¡Ábreme tu regazo, Oc tav ia ! . . . ¡Héme ya en 

é l ! . . . ¡Dame tus besos, dame tu alma con e l los ! 

OCTAVIA 

¡Bravamente me retas, me atacas y me hie­

res ! ¡Pero no será impunemente, porque con 

idént ico b r ío lucharé y o l 

TULIA 

¡Marav i l l oso eres en el combate, Lampr i d i o l 

Y tú . Oc tav ia , parece que vas a dar el a lma al 

héroe que te agu i jonea con su in f lamada an­

t o r cha . ¡Permíteme, Lampr i d i o mío , que re­

compense con un beso el p lacer que la das ! 

LAMPRIDIO 

¡Oh , dulce beso, vo lup tuoso aumento del 

goce que d is f ru to ! ¡Acércame, Tu l i a , los g l o ­

bos de mar f i l de tu pecho, para comerme sus 

qo toncs de rosa ! 
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OCTAVIA 
iConc luye l ¡Conc luye ! 

TULIA 

¡Ayudaos esforzadamente el uno al o t r o ! . . . 

¡Por el d ios S u b i g o que rematáste is b ien! ¿Qué 

haces tú entre tanto , Rangon i , i nmóv i l y ca­

l lado? 

RANGONI 

¡He aquí m i respuesta! 

TULIA 

¿Enarbo las la méntu la , o h , val iente c a m ­

peón? Y a veo que no daré is a vuest ra t ierna 

v íc t ima un instante de reposo . 

LAMPRIDIO 

A ti te toca ahora , Rangon i , l lenar el campo 

que yo abandono co lmado de d icha. 

RANGONI 

¿Huyes, d iosa mía? ¿Me vuelves la espalda? 

OCTAVIA 

N o h u y o , s ino que te p ido una t regua . 

RANGONI 
¡No la tendrás ! Ordena , Tu l l a , de qué mane-
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ra se ha de efectuar el nuevo encuent ro ; dicta 

las leyes de la lucha a m o r o s a , puesto que t ú , 

después de Venus , la pres ides. 

TULIA 

Mírame, Oc tav ia , cómo me apres to a ayudar 

a tu pas ión . Me echaré en el lecho de bruces, 

y tú pondrás tu espalda sobre mi espalda, para 

que sea mi cuerpo b lando sostén del tuyo . 

OCTAVIA 

Pienso que no podrás sopor ta r la doble car­

ga cuando Rangon i se me eche enc ima. Obe ­

dezco, empero , a la re ina que lo manda, 

TULIA 

Rangon i ob ra rá de manera que no me agob ie 

el f a rdo ; es más que experto y ági l para saber­

lo hacer. ¡Andad ! ¡Andad! 

OCTAVIA 

¡Llégate acá, m i d ios , que el deseo me impa­

cienta! ¿Es así, Tu l i a? . . . ¡Qué locuras ! ¡Qué 

locuras ! 

TULIA 

As í es. ¡Agítate, muévete suavemente c o m o 

0 ^ ^ c J & S ^ ^ . c J ^ ^ * ^ " * ^ * - ^ ^ ^ é 
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I y o , y desmayarás de p lacer ! . . . ¡Egreg iamente 

l o haces ! . . . ¡S igue! . . . ¡S igue! 

OCTAVIA 

Sien to caer gota a go ta una l luv ia que Dá-

nae, h i ja de A c r i s i o , prefer i r ía a la l luv ia de 

o r o . Ya Rangon i ha s ido dos veces fe l iz , y y o 

t res . . . ¡Ah ! 

RANGONI 

E n toda la c iudad no hay dos mujeres más 

del ic iosamente lúbr icas que voso t ras , ni po ­

dría ha l larse más g rac iosa con junc ión de her­

mosu ras , aun evocando la de las t res desnu­

das Grac ias . ¡Muérame y o s i Venus m isma, 

maestra de a m o r o s o s ard ides, pudo inventar 

más ex t raord inar ia pos tu ra ! 

OCTAVIA 

Poco a poco invade mis m iembros una inde­

cible las i tud que me embota el espír i tu . 

RANGONI 

Ya reposarás , g lo r ia mía, cuando me sacies 

de los f ru tos de tu belleza sobrenatura l . 

OCTAVIA 

¡No, no ! T e m o que me matéis con vues t ros 
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ar reba tos . Me habéis tomado por un mons t ruo 

y no por una mujer . 

TULIA 

Nada habrás de l og ra r por más de que s i m u ­

les tan ex t remo cansanc io . Ha s ido dec id ido 

que cada uno de estos dos at letas te goce 

diez veces. N o escaparás de sus b razos con 

menos , 

OCTAVIA 

¡Obrad más humanamente conm igo , hé roes 

míos ! ¡Ob rad más humanamente, hércules 

míos ! C o m o l levéis hasta el remate vuest ra 

p roeza , m o r i r é . 

TULIA 

Quie ras o no , esta noche acontecerá todo 

con fo rme está d ispuesto. 

¡Ho r ro r ! 

OCTAVIA 

TULIA 

Hasta aho ra has manten ido tan só lo t res 

combates . Piensa que son nada menos que 

veinte los que habrás de l ib rar . Únicamente un 

armis t i c io puede concedérsete. 
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RANQONI 

¿Te acuerdas de L a u r a , L a m p r i d i o ? 

LAMPRIDIO 

E n el co razón tengo su dulce imagen unida 

con la g ra t i tud hacia t i , a quien debo la ven tu ­

ra de que mi a rado labrase su huer to . 

TULIA 

¿Hablas , Rangon i , de la he rmosa muchacha 

cuyo goce procuras te a Lampr i d i o? ¡Buena ju ­

gar re ta le hiciste a tu inocente p r ima , conv i r ­

t iendo su cuerpo en desacos tumbrado rega lo 

de amis tad ! 

OCTAVIA 

¡Por el p lacer que te haya dado , por el amor 

que haya pod ido encender en t i , te sup l ico , 

Rangon i , que me cuentes c ó m o sucedió el 

lance! 
RANGONI 

A L a m p r i d i o toca con ta r lo . E n esa h i s to r ia 

no pasé yo de ser su guía y m o z o de espuelas, 

que le l levó a la d icha. N o me tocó mejor papel . 

LAMPRIDIO 

Hal lábame yo en Roma , hacia el f in del o to-
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ñ o , v i v iendo en casa de Rangon i . M e p rendó 

Lau ra con el fuego de sus p i ca ros o j o s , que 

bien p icaros eran, por muy pura y honesía que 

fuese la j oven . Consumíame en su amor , m ien ­

t ras a su vez el la se mor ía po r Rangon i . És te 

adv i r t i ó la ado rac ión que la muchacha le tenía 

y la que y o le tenía a la muchacha. S o b o r n ó a 

la nodr i za de la incauta doncel la para que por 

la noche le in t rodu je ra en la a lcoba v i rg ina l , y 

la nodr iza se prestó a e jecutar lo con ta l de que 

la enamorada cons in t ie ra . N o hay que deci r 

que cons in t ió ; Rangon i entonces me cedió su 

papel . A l l legar la h o r a conven ida, envuel to en 

la absoluta oscu r idad que reinaba en la c a s a , 

l lamé s ig i losamente a la puerta de la a lcoba, y 

la nodr i za me l levó de la mano al lecho de la 

he rmosa . Muy cerca, en la estancia con t i gua , 

do rmía la madre de Rangon i ; Lau ra era h i j a 

de una hermana suya . La v ie ja cr iada nos a d ­

v i r t ió que no era cosa de que anduv iésemos en 

l a rgos d i scu rsos , y que en todo caso habláse­

mos quedi to , no fuera que lo oyese la señora . 

Hal lé a la del ic iosa adolescente descubierta en 

la cama y con cu idados indecibles me tumbé 

jun to a el la, temeroso de que cru j iera el lecho. 
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TULIA 

¡Cuerdo y ju ic ioso afaque el que debió de 

sopo r ta r la joven esa noche! Lampr id io a v e n ­

taja a C a t ó n en prudencia a m o r o s a . 

LAMPRIDIO 

Gana t ienes de r i sa . «Recuerda bien lo que 

te he d i cho—ins is t i ó en adver t i r a la mozuc la 

la nodr i za —, Vas a gus tar el a m o r de Rango 

n i ; mas no lo l o g r a r á s s in a lgún do lo rc iüo pa­

sa je ro ; que, c o m o d icen, al que a lgo qu iere, 

a lgo le cuesta. N o gr i tes , s in embargo , n i ex ­

hales la más leve queja, po rque perecer íamos 

todos si esto se descubr iese. Y aho ra , abraza 

a tu p r imo.» Mon té a cabal lo , empuñóme el 

a rma la v ie ja y con su mano la a r r i m ó al r e ­

ducto, y por la ro ta puer ta pene t ró , c o m o cosa 

de t res dedos de h o n d o , un pedazo de lanza . 

OCTAVIA 

¿Y qué h izo L a u r a al exper imentar la acó 
met ida? 

LAMPRIDIO 

Me estru jaba cont ra su seno, me besaba i n ­

saciable y, cuando al cabo se s in t ió conver t ida 

en mujer , p r o r r u m p i ó en t ie rnos y cá l idos g e -
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midos , c o m o una ío r ío l i l l a v iuda . Pe ro héfc 

aquí que de repente se presenta en la estancia 

la madre de Rangon i . 

TULIA 

¡Buen apr ie to ! S i n duda, vues t ros i r r e p r i m i ­

bles esta l l idos de goce la habían desper tado. 

RANGONI 

Así fué. ¡Qué sut i l espír i tu el tuyo para la 

mal ic ia ! 
LAMPRIDIO 

«¿Qué te sucede, Lau ra , para que estés que­

jándote?—le preguntó la venerable m a t r o n a — . 

¿Estás sola?» «Estoy y o acompañándo la»— 

repl icó la n o d r i z a — , «Se me aparec ió en sue­

ños—d i j o la n iña—un ho r rendo fantasma y es­

tuve a punto de caer de la cama por echar a 

cor re r .» «¿Tan joven te acometen ya esos del i ­

r i os?—la i n te r rogó dulcemente su t ía—. C á l ­

mate, inocen tona ; esas apar ic iones son p a ­

t raña y no más.» «Yo v ine apenas o í r e m o ­

verse a la n i n a » - a ñ a d i ó la c r iada , que con 

f ing ida so l i c i tud y g ran estrépi to y desasos iego 

andaba de un lado a o t r o . Lau ra , temblando, 

me estrechaba cont ra sí en un t ímido ab razo , 
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y me decía casi con el a l iento: «¡Van a ma ta r ­

me, p r imo mío ; pero nada me impor ta m o r i r , 

s iendo a tu lado!» A l fin la madre de Rangon i 

se marchó , y la ladina vieja me sacó a t ientas 

del aposento , fe l izmente acabadas las inqu ie ­

tas y del ic iosas nupcias que pud ie ron conc lu i r 

en escándalo y l l an to , 

RANGONI 

Laura , c o m o t ú , Oc tav ia , posee un j u g o s o 

cuerpo, de apet i tosos y redondeados senos , 

aunque ella no los t iene tan l indamente sepa­

rados cual los tuyos . Di r íasc que los suyos 

se adoran uno al o t ro y se acercan para be­

sarse. 

TULIA 

Esa ap rox imac ión de los pechos se presta a 

marav i l la a una pos tu ra que desconoce Oc ta ­

v ia ; a un de l ic ioso s imu lac ro de aparcamiento 

na tu ra l . 

OCTAVIA 

¿Un del ic ioso s imu lac ro? 

TULIA 

Sí ; luego lo prac t icarás . Piensa cuántos asa l ­

tos te esperan aún . 



120 L A A C A D E M I A D B L A S P A M A S 

f 

RANGONI 

Y a Pr íapo mani f iesta de nuevo su a legr ía ; 

pero qu iero goza r por un camino nuevo. 

TULIA 

¿Nuevo? ¡Ah miserab le , d igno de la bo rea l 

¡No harás íal v i l lanía! 

RANGONI 

¡Por S u b i g o que i odos los resqu ic ios son 

sexo en la mujer ! Pe ro me expl iqué ma l ; pensé 

decir que apetecía una nueva f o r m a de placer 

por el m i smo camino , 

TULIA 

Pues haz !a f i gu ra del cabal lo de Héc to r , 

Aprés ta te , Oc tav ia : ponte a horca jadas encima 

de Rangon i , de espaldas a su faz . ¡Admirab le­

mente lo e jecutas! , . . ¡Así ! , , . Caba lga a tu albe-

d r fo , , . ¿ C ó m o ? ¿Tan p ron to desfal lecéis los 

dos? , . . He aquí que ahora es la an torcha de 

Lampr i d i o la que se enciende para t i , y t ienes 

que apagar la s i quieres enervar te de in f in i tas 

du lzuras . 

LAMPRIDJO 

¿Ot ra vez huyes? ¿Te bur las de mi afán? 
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OCTAVIA 

De co razón lo d igo : me s iento medio muer ­

ta. Cu ida , Lampr i d i o , no íe manches yac iendo 

con un cadáver , 

LAMPRIDIO 

¡Voy a devo lver te la v ida con este verdadero 

caduceo de Mercu r i o , este in f lamado cet ro de 

Venus , este t ronco de o r o ! ¡Mi ra l ¡Paipai ¡Voy 

a darte el secreto de la i nmor ta l i dad ! 

OCTAVIA 

Escucha . . . Escucha . . . A lgu ien golpea fuer­

temente la pue r ta . ¿Qué quiere decir esto? 

¡Los d ioses y las d iosas tute lares del a m o r 

anonaden al sacr i lego que viene a in te r rumpi r 

el s in i g u a l to rneo ! 

LAMPRIDIO 

Aumenta el r u i d o . Han ent rado en la casa. 

TULIA 

Ret i raos , re t i raos . Id a rec lu i ros en vuest ro 

aposento , de manera que nadie sospeche de 

mis huéspedes. 

RANQONI 

Y voso t ras , cer rad vues t ro g inecco. 
/ 
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OCTAVIA 

¡Ad iós , Rangon i mío ; ad iós , Lampr i d i o ; l u ­

ces de mis o jos ! ¡Cuán dulce y delei tosamente 

me habéis ases inado! 

TULIA 

Nada tenemos que temer. Nues t ros mar idos 

están ausentes y yo he tomado las medidas 

prec isas para que los c r iados no husmeen 

nada. Pero tal vez tendrás que r e n u n c i a r a tus 

enamorados ; tal vez mandó el gobernador que 

Ies l l amasen. Y a le conoces : es un hombre 

afable, m u n d a n o , am igo de la buena v ida has­

ta reírse de cuanto de él puedan deci r . T iene 

cos tumbre de pasarse las noches en c la ro , 

dado a los goces de la mesa o a los lances del 

juego , entre jóvenes cabal leros por quienes 

siente es t imac ión y cuya est imación quiere l o ­

g ra r . Sabiamente ob ra en e l lo ; en verdad que 

no es d igno de v i v i r quien no sabe v i v i r . 

LAMPHIDIO 

E l gobernador quiere hab la rnos . N o s ha en­

v iado unos pajes a ped i rnos que vayamos a 

ver le , s i el lo no nos enoja. 
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RANOONI 

¿Qué hacer? ¿Qué dices a es to , Tu l i a? ¿Qué 

nos aconse jas , Oc tav ia? 

TULIA 

F o r z o s o es que vayá i s . L o s a l tos personajes 

no t ienen s ino apetecer para mandar ; sus ca­

p r i chos son ó rdenes . Obedeced lc , pues. Dame 

un beso, Lampr i d i o . 

OCTAVIA 

C o n v o s o t r o s se va toda mi a legr ía . Dame 

un beso , Rangon i , j oh m i tad de mi a lma! 

LAMPRIDIO 

¡Que Venus , p ro tec to ra del h imeneo, apar te 

de mí su m i rada b ienhechora s i no prefer i r ía 

m o r i r a sepa ra rme de voso t ras ! 

RANOONI 

¡Mejor quer r ía pasar aquí la noche que todos 

os días de m i v ida con Júpiter, defensor de los 

pr ínc ipes! 

TULIA 

Ya se a le ja ron . L a desdichada Oc tav ia es­

peraba veinte p ruebas de amor , y apenas g o z ó 

cua t r o . ¡Para fiar en des ign ios humanos,! 
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OCTAVIA 

N o habr ían pod ido mis entrañas sopo r ta r tal 

t raba jo , en que las tuyas son in fat igables. T a l 

vez habr ía l legado sana y sa lva hasta diez; 

pero más , no . Es tas agi tac iones me han es­

pantado el sueño. Aunque qu is iera , no conse­

gu i r ía reposar . Hab lemos , pues. 

TULIA 

¿Pref ieres que Venus s iga sonr iéndoíe hasta 

el día ba jo la f o rma de un co loqu io l ibre y l i b i ­

d i noso? 

OCTAVIA 

Sí . Acaba de contarme tu aventura r omana . 

He pe rd ido la cuenta de los dardos que habían 

t raspasado tu escudo cuando l legó Rangon i y 

co r t ó el h i l o de tu na r rac ión , tan bel la y s u ­

ges t iva , ún icamente ensombrec ida por las 

práct icas torpes y hed iondas de Fabr i c io y 

L u i s , los v i les l iber t inos enemigos del goce 

l imp io y na tu ra l . 
TULIA 

Hay , s in embargo , quienes juzgan que ta les 

gus tos no son reprobab les : que la puerta t r a ­

sera de una mujer es parte de su cuerpo capaz 

i 
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'1) 

de ocas ionar el deleite sensual como capaces 

son las manos , po r e jemplo, y en usar de ella 

no hay m a y o r c r imen que en pedir a las ma ­

nos sus car ic ias . E m p e r o para mí , d igan lo 

que d i je ren, la cosa es, s i no in fame, r id icu la 

a lo menos . 

OCTAVIA 

Asquerosa y r id icu la a la par la encuentro 

y o . ¿Qué goce puede haber en engañarse v o ­

luntar iamente de sexo con suc io f renesí? 

¿Qu ién , po r poco que guarde el respeto deb i ­

do a la c r ia tura humana , no verá en el lo una 

abominable abyecc ión? E l hombre que tan m i ­

serablemente abusa de una j oven , mancha y 

pro fana la nobleza de un he rmoso cuerpo. N o 

acier to a comprender que semejante l i v iandad 

haya pod ido dominar a nuest ros compat r io tas . 

TULIA 

L o s a s t r ó l o g o s , intérpretes del c ic lo , dicen 

que el lo p rov iene de la mal igna inf luencia de 

una conste lac ión cuyos ef luv ios no esparcen 

esta peste con la m isma v io lenc ia al o t ro lado 

de los A lpes . E l español y el i ta l iano son los 

pueblos que se delei tan más con este goce : 
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cuando lo l og ran con mujeres, lo l laman c c o ­

ro la r i o» ; cuando lo t ienen con los mozalbetes, 

«complacenc ia».Ent re los óseos no era m i rada 

c o m o af rentosa tal pas ión . Ya sabes si los 

g r iegos fueron gente exquis i ta y re f inada: pues 

el los adoraban a Venus Ca l i p fg i ca , es decir , 

l a de las be l las na lgas , y o t o r g a r o n el p remio 

de la g rac ia a las dos famosas hermanas ca l i -

p íg icas; l o que en el las h o n r a r o n no fué ni el 

b r i l l o de sus o jos , ni la f rescura de su tez, ni 

mucho menos la he rmosu ra de la g ru ta de 

amor , s ino sus bel las na lgas . E n rea l idad, 

quien guste de unos to rneados mus los , por 

fuerza ha de placerse en la contemplac ión de 

na lgas y caderas, donde los mus los t ienen su 

raíz y o r i gen . 

OCTAVIA 

Sí ; son las na lgas cosa l inda de ver y de l i ­

c iosa de palpar, recreo de o jos y m a n o s ; pero 

a quien o t ros goces quiera buscar en el las 

téngo lo po r terr ib le apestado que pudre el a i re 

que resp i ra . 

TULIA 

M u c h o te ind ignas. N o veo por qué se ha de 
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cons iderar i gnomin ioso el s imu lac ro del ve r ­

dadero combate a m o r o s o ; s imu lac ro que prue­

ba lo que el flechero pod rá hacer cuando lance 

su da rdo sobre el autént ico enemigo. 

OCTAVIA 

¿luzgas placentero e jerc ic io el u l t ra je que tú 

misma te has v i s to en t rance de su f r i r? 

TULIA 

¿Me negarás que Cav i ceo te h izo o t r o t a n ­

to? E l rubo r de que se ha cubier to tu r o s t r o lo 

denuncia. ¿Qué t ienes tú que echarme en cara , 

h ipocr i tue la? 

OCTAVIA 

Una vez o dos , lo conf ieso, lo intentó C a v i ­

ceo, mas no l legó a l og ra r l o . Después, jamás 

lo vo l v i ó a pretender. 

TULIA 

Pues eso cabalmente le acontec ió a Ca l las 

conm igo , y todavía , para hacer le tener po r 

más abrupto y escarpado el mal camino , a u ­

menté su aspereza con mis imprecac iones . 

« C o m o a mujer me desposaste—dí je le—y de 

una mujer fué de quien soñaste las car i c ias . 
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De mí esperabas obtener a la par tus h i jos y 

tu goce , s in her i r m i pudo r ni ho l la r mi hones­

t idad . S i quieres h i j os , hazlos^ cual d i l igente 

o b r e r o , en esta fábr ica del género humano ; s i 

qu ieres goces , búsca los en esta fuente de que 

mana toda la vo lup tuos idad que la t rav iesa 

Venus sazona con sus lúb r i cos espasmos. 

Acércate a esta fuente, encamina a ella tu cor­

ce l , y a fe que le verás andar contento y ráp i ­

do y no se cansará , c o m o aho ra , en un esfuer­

z o inút i l .» Ca l ías se echó a rc i r . «Bien es tá— 

rep l i có—; le so l taré la b r ida , y váyase él por 

donde sepa y quiera pues que la méntula t iene 

sent ido y a lbedrío.» Y así oejurr ió: el corce l 

echó hac ia la cabal ler iza cuya entrada ya co­

nocía y se le br indaba abier ta, y al l í r i nd ió , 

con g ran contento de ambos , la fogosa ca r re ­

ra . E n adelante, una vez apagado su ex t rav ío 

pasa je ro , jamás intentó Cal ías nada que p u ­

d iera eno jarme ni manchase el decoro del l e ­

cho c o n y u g a l . 

OCTAVIA 

Puesto que hemos ven ido a para r en tan v i l 

tema, te con ju ro , p r ima , a dec i rme lo que de 

verdad pienses sobre esto. Refiéreme toda la 
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h is to r i a de íal ex t ravaganc ia : c ó m o nac ió , 

cómo fué recib ida entre los l iber t inos , c ó m o se 

puso en boga , de qué m o d o se expl ica que 

haya invad ido c ier tos pueblos y no pudiera pe­

net rar en o t r o s , A lo que y o imag ino , esta azu ­

f rada l lama fué vomi tada por las cavernas de 

la Es t ig ia para co r romper con su luz l ív ida y 

pesti lente los resp landores del a m o r hones to . 

TULIA 

Y piensas sanamente. He aquí lo sucedido. 

N o tiene duda que todos los hombres están 

sujetos a iguales pas iones, f o r m a d o s de i g u a l 

ba r ro , hechos de igual manera y que, s in d i s ­

crepancia, se sienten empujados de igua l m o d o 

al p lacer. Y el s u p r e m o placer cons is te para 

e l los en un punzante e invencib le a fán , no de 

p rocu ra r el deleite sA cuerpo de o t r o , s ino de 

consegu i r del cuerpo de o t r o el p rop i o goce . 

Sienten hasta el de l i r io la a t racc ión de los ó r ­

ganos a jenos en que puedan lanzar entre to ­

r rentes de del ic ias la l íquida semi l la b ro tada 

de su medula y que cuando cae en nues t ro 

su rco femenino engendra un hombre . E n tal 

emis ión , c o m o sabes, estr iba toda la fe l ic idad 
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que buscan en noso t ras . Una vez seco el m a ­

nant ia l de Venus , les har ían nuest ras grac ias 

y en nada t ienen nues t ros besos y du lzores : o 

bien se nos apar tan ah i tos o bien se quedan 

c o m o cambiados en b ru tos o en p iedras. T a l 

los que se a t ibo r ran de v i no y de comida , no 

quieren ver la comida n i el v i no . 

A la ve rdad , los hombres nacen con m a n i ­

fiesta inc l inac ión al amor femenino, y su v i r i l 

impu lso les l leva a apetecer el goce en estas 

par tes con que mos t ramos que somos muje­

res. La madre un iversa l , Natura leza, los guía 

s in duda a lguna . ¡Natura leza, que promete a 

los seres la i nmor ta l i dad en la un ión de los 

sexos ! M a s no todos los gérmenes e laborados 

en las entrañas de va rones y hembras están 

rese rvados necesar iamente a la generac ión ; 

tal es, al menos , la op in ión de gente docta . L a 

Na tu ra leza ha quer ido que sucediera en esto 

lo que en plantas y árbo les . Es tud ia , po r e jem­

p lo , el t r i go : una po rc ión s i r ve a los animales 

de a l imento y la consumen e l los ; o t ra se e m ­

plea para las sementeras; cuando los mor ta les 

de jaron de comer el rec io f ru to de la enc ina, 

Ceres les enseñó a e laborar el pan con t r i go y 

f 
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el pan se l l amó así porque se t razaba sobre él 

la imagen del d ios Pan . De o t ros g ranos que 

el hombre no aprovecha ni quiere, la Natura le­

za hace caer unos por t ie r ra , para que de el los 

se o r ig inen nuevos bro tes , y deja, indi ferente, 

que los demás se p ie rdan. As í , según S ó c r a ­

tes y P la tón , pasa con la semi l la de donde el 

hombre nace, y sería necio creer que la N a t u ­

raleza manda que toda se dest ine a la fecunda­

c i ón . E l cuerpo femenino, Oc tav ia , tiene c ier ­

tos conduc tos por donde se expele de la vu l va 

el semen cuando estamos encintas; tales c o n ­

duc tos no serían menester s i todo el j ugo ge­

ni ta l debiera aprovecharse. ¿Quién duda que 

los hombres se pueden p rocura r , si el lo les 

place, un goce so l i t a r io , y ver ter su l i co r? Y , 

en fin, cuando nuestras matr ices se levantan 

henchidas de semi l la pro l í f ica; cuando se l lega 

al sex to , al oc tavo , al noveno mes del embara­

zo ; más todavía , cuando, rendidas y desfal le­

cientes, sent imos que ya va a sonar la h o r a 

del pa r to , aún no se abst ienen nuest ros m a r i ­

dos de ped i rnos el conyuga l t r i bu to , y en ver ­

dad que t ienen derecho a pedí rnos lo . E n tal 

sazón , en tal estado, ¿cabe esperanza de p r o -
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curar a la hembra una nueva preñez? Ser ía 

locu ra c ree r l o . 

P o r i o d o esío que d igo , un goce que tal vez 

fué a los comienzos f ru ío de la in temperancia 

de a lgunos exa l tados, v ino a parar en ser lote 

común de c ier tos pueblos, y los hombres to­

maban sus mujeres con el des ign io ún ico de 

sembra r h i j os en su campo, y en m o d o a lguno 

po r amor ; así c o m o las empreñaban, dábanlas 

po r mald i tas , huían su t ra to , las re legaban al 

r i n c ó n más ocu l to del hogar , y no las creían 

d ignas ni de sus besos ni de sus m i radas . Ser 

madres era para tales cui tadas causa de af ren­

ta y rep robac ión . En t re los monarcas del As ia , 

teníase a nuest ro sexo punto menos que por 

ob je to de d isgus to y de asco : Bagoas hacía 

las del ic ias de Dar ío y hasta l legó a in f lamar 

en su a m o r a A le jand ro ; y c o m o es c la ro que 

los pueblos se moldean en el e jemplo que Ies 

b r indan sus pr ínc ipes, t odos ardían en igua l 

f renesí : la plebe, los magnates y ios reyes. 

E s t a depravac ión ocas ionó la muerte de F i l i -

p o , rey de Macedon ia , que cayó a manos de 

Pausanias , a quien había v i o l ado . Po r tal p a ­

s ión se p ros t i tuyó al rey N icodemo Julio César , 
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mujer de i odos los mar idos y mar ido de todas 

las mujeres. Augus to no escapó tampoco a 

esta deshonra . T ibe r io y N e r ó n se enorgu l le­

cían de el la: N e r ó n t o m ó solemnemente por 

esposa a T ige l i no y t o m ó luego con igua l pom­

pa po r esposo a S p o r o . Cé lebre es el pseda-

g o g í u m que en su cor te jo l levaba T r a j a n o , el 

me jo r de los pr ínc ipes, cuando recor r ía el 

Or ien te de v ic to r ia en v i c to r ia ; y aquel lo que 

denominaba el p & d a g o g i u m era un t rope l de 

bel los mozalbetes a quien día y noche l lamaba 

a sus b razos . An t i noo servía de concub ina a 

A d r i a n o : r i va l i zó con la he rmosa P lo í ina en el 

f avo r cesáreo^ y pudo más que el la; el empe­

rador l l o ró a mares por su muer te , le puso en­

t re los d ioses y e r ig ió templos a su amada me­

mor i a . An ton ino Hc l i ogába lo , sob r ino de S e ­

ve ro , gus taba, según f rase de un v ie jo h i s to ­

r i ado r , de hacerse admin is t ra r el placer po r 

t odos los resqu ic ios de su cuerpo y sus con­

temporáneos le mi raban como un mons t ruo . . . 

An te esta abyecta t rans fo rmac ión mascu l ina 

de Venus danzó la g ravedad de la austera filo­

sof ía , mezc lada al co ro de los pederastas. A l -

c ib iades y Fedón yacían con Sócra tes cuando 
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querían tener de buen h u m o r al maes í ro ; de la 

clase de amores de aquel venerable v a r ó n sacó 

su o r i gen el té rmino erót ico de camarse con 

amor soc rá t i co» . T o d a s las acc iones de S ó ­

crates y todas las palabras eran sagradas entre 

las di ferentes sectas de filósofos; sus acc iones 

tenían fuerza de ley; sus pa labras , au tor idad 

de o rácu lo ; se le edi f icó un templo y se le c o n ­

sag ró un a l tar ; no ha de marav i l l a rnos , pues, 

que el pueblo se envaneciera de segui r las t r a ­

zas de aquel hombre que había s ido elevado a 

la a lcurn ia de los héroes . S i g l os antes de S ó ­

crates, L i c u r g o , leg is lador lacedemonio , nega­

ba el t í tulo de c iudadano hon rado y út i l a quien 

no tuviese un am igo c o m o amante; d isponía 

que las v í rgenes se mos t rasen desnudas en el 

tea t ro , para que la contemplac ión de su belleza 

l ibre de todo velo embotase en los hombres el 

sensual apet i to que, por ins t in to na tu ra l , les 

l leva hacia las hembras , y así guardasen to­

dos sus a rdores para sus vi les compañeros de 

v i c io , porque bien sabes que lo que a cada 

h o r a se ve no hiere los sent idos. 

¿Y qué habré de decir te de los poetas? A n a -

creonte se abrasaba por Ba í i l o . La mayor ía de 
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las chanzas de Plauto aluden a ese tema; son 

de esta gu isa : H a r é c o m o los moza lbetes : m e 

p o n d r é en p o p a , con l a cabeza a p o y a d a en u n 

ces to ; o ya : ¿Venía b ien a tu va ina e l p u ñ a l 

d e l so ldado? V i rg i l i o M a r ó n , el supremo maes­

t ro de arte poét ica, que a su ingenuidad y du l ­

zura debió el apelat ivo de Par then ius (la v i r ­

gen), se consumía por un c ier to A le jand ro que 

le había rega lado Po l l ón , y a quien cantó bajo 

el nombre de A l e x i s . O v i d i o adolec ió de i d é n ­

t ica flaqueza; bien es verdad que prefería a los 

m o z o s las mujeres, porque más le sat isfacía 

el goce rec íproco que la egoís ta v o l u p t u o s i ­

dad . Q u i e r o - ázcio.—el p l a c e r que eyacu la p o r 

una y o t ra pa r te . As í le ten tó menos el amor 

mascu l ino . 

Doncel las y casadas, v iendo que amantes y 

mar idos no echaban cuenta en el las s i no ser­

vían más que como mu je res , pres táronse a 

desempeñar el papel de ga rzones . La deprava­

c ión l legó al punto de que en la p r imera noche 

nupcia l se log raba de las recién casadas la i n ­

fame complacenc ia , c o m o un legí t imo t r ibu to . 

De tal manera iba el mar ido al goce del v a r ó n 

por el cuerpo de la hembra , y los dos sexos se 

Q> 
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reunían en uno . E n las poesías jocosas de 

los an t iguos amenazaba Pr íapo a quien se 

aprox imase a su venab lo con que le fo rzar ía 

a conceder le /o que la v i rgen da a l ard iente 

esposo en l a noche de bodas , cuando l a i n ­

fe l iz teme se r her ida p o r delante. Usando de l 

derecho a fantasear, común a los p in tores y 

a los poetas, f inge Marc ia l que oye a su m u ­

jer m u r m u r a r que también el la tiene na lgas , 

para apar tar le del a m o r insensato de los mo­

zos . Tamb ién p o r este l ado — dice — so laza 

Juno a Júpi ter . E l poeta no se deja convencer ; 

responde que uno es el o f ic io del mozo y o t ro 

el de la mujer , y que ella habrá de contentarse 

con el s u y o . 

Ba jo la muest ra y el fa ro l sentábanse a la 

puerta del lupanar muchachos y muchachas , 

a tav iados aquél los con prendas femeninas de­

ba jo de la esto la; vest idas éstas con ar reos de 

hombre debajo de la tún ica, y con la cabel lera 

aderezada al uso de los jóvenes. T r a s las apa­

r iencias de un sexo se daba con el o t r o . Toda 

carne hab ía c o r r o m p i d o s u camino . Gan ime-

des y Juno br indan po r t u r n o a Júpiter sus 

blancas posaderas y cada cual hace valer el 
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tesoro de su g rupa ; l os impos to res que d ivu l ­

gan tales fábulas no han de temer verse a c u ­

sados de ho l la r la re l i g ión ; por necedad o p o r 

l ibert inaje admite el pueblo tamaña embuster ía 

y los s imples mor ta les s iguen la ru ta en que 

los d ioses les preceden: Júpiter buscando su 

ventura en Gan imedes, A p o l o en Jacinto, Hér­

cules en Hy las . . . ¿Qu ién n o t iene s u H y f a s , 

puesto que es Júpiter d ios de la majes tad, Apo ­

lo de las c iencias, Hércu les del va lo r? 

E l As ia fué el pr imer hogar de semejante 

pest i lencia; no escapó de ella el Á f r i ca y, por 

con tag io se extendió el azote a Grec ia y a las 

reg iones europeas cercanas. O r f e o i m p o r t ó y 

amparó en T rac ia este suc io placer, y las mu­

jeres de Cicones^ v iéndose desdeñadas en las 

fíestas de los dioses y en las o rg ías d e l noc ­

tu rno B a c o , descuar t izaron a un f emen i l m a n ­

cebo y esparc ieron sus m i e m b r o s p o r las vas­

tas camp iñas . Cuéntase que en aquel la remo -

ta edad los celtas hacían b lanco del genera l 

desprec io a quienes se guardaban de esta de­

p ravac ión : l os tales no podían optar ni a e m ­

pleos ni a hono res ; los que mantenían la pu ­

reza de cos tumbres eran señalados y hu idos 

/ 
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como impu ros , ¡Terr ib le cosa es ser el ún ico 

ju ic ioso en la demencia de toda una c iudad! 

OCTAVIA 

¿Qué hombre , por muy elocuente que fuese, 

sobrepujar ía tu e locuencia? ¡Con qué m a r a v i ­

l losa c lar idad y qué ingen io te exp l i cas ! 

TULIA 

E n el nombre de celtas no so lamente se 

comprendía a los pueblos que habi taban la 

Gal ia T rasa lp ina , s ino también a todas las na­

c iones del Occ idente , en cuyo número se cuen­

tan i ta l ianos y españoles. N o obs tante , entre 

todos los hombres , se seña laron s iempre los 

f ranceses por abominar del placer con t ra na ­

tura ; a quien se mancha en él lo pur i f ican en 

vengadoras l lamas, pensando que ni el hacha 

del ve rdugo es bastante para sat isfacer al pu­

do r u l t ra jado. De esto se pasman i ta l ianos y es­

pañoles. N o hay que deci r de las razas sujetas 

al yugo mahometano : para el las, los f ranceses 

y las gentes del No r te t ienen cer rados los sen ­

t idos al p lacer y no saben de vo lup tuos idades. 

Pero , en ve rdad , después de todo cuanto has 

o ído, aún pudiera decir te que en c ier to m o d o 

I 



C O L O Q U I O S D B L U I S A S I O h A 139 

s o m o s noso t ras m ismas , las mujeres, las i n ­

vo luntar ias culpables de que el hombre desvíe 

así su apeti to y busque en o t r a senda el deleite 

que apenas puede goza r en nuest ro sexo ente­

ra y plenamente, 

OCTAVIA 

N o ac ier to a comprender lo . 

^ TUL1A 

Pues ahora lo comprenderás . Las i ta l ianas 

y españolas tenemos mucho más abier to el 

camino de Venus que las demás mujeres; con 

noso t ras , a menos de gastar desmesuradas 

a rmas , duda el va rón si está haciendo el amor 

o s i es que se ejercita en lanzar una flecha a 

t ravés de un ancho pó r t i co ; cuando la g ru ta 

acoge demasiado ho lgadamente al v is i tante , 

amengua su ventura ; la méntula apetece que la 

estru jen y exp r iman ; s i se puede pasear aquí y 

a l lá, no está contenta . A h o r a b ien, cuando 

toma la puerta pos te r io r , el lance es más di f íc i l 

para el v ia je ro que va en busca de aventuras ; 

cuando penetra al l í , no so lamente l lena todo el 

a lo jamiento , s ino que le hace retemblar ; el es­

tad io no tiene más ampl i tud de la que el co r re -

1 © ^ ^ t ^ & t S ^ s S ^ S ^ t ^ & C s t ^ & ^ 
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dor desea; la hospedería se acomoda a su 

huésped; los múscu los se apr ietan o dist ienden 

a plena vo lun tad . A la vu l va , al con t ra r i o , una 

vez que se ha abier to y t r ans fo rmado en un 

ho r rendo go l fo , n inguna indus t r ia , n ingún ar te 

ni mov im ien to ni pos tura de la mujer , para 

vergüenza de la un ión de los sexos , podrá ya 

reduci r le su negra inmens idad . Así son tantos 

en nuestras t ie r ras los que se dan al p lacer 

depravado y s o n , en cambio , tan escasos entre 

los f ranceses y los a lemanes. Y es que en las 

mujeres del No r te no pasa eso; t ienen todos 

sus m iembros c o m o apretados y encog idos 

por el f r ío , y los h o m b r e s , ha l lando en el legí­

t imo comerc io t odo el goce descable, ¿qué 

pueden pedir más de lo que se Ies da al a lcan­

ce de la mano? L o m i s m o , entre noso t r os , 

quienes están pród igamente a rmados , r i camen­

te p r o v i s t o s , no apetecen j a m á s , ni c o m o 

agentes ni c o m o pacientes, el p lacer cont ra 

na tura . He aquí, p r im ica mía, lo que querías 

saber. 
OCTAVIA 

Pero no me dec laras s i apruebas ese gus to 

o abominas de él c o m o y o . 
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TULIA 

Loca sería s i lo aprobara . A u n cuando nada 

di jese la t ie r ra , la voz tenante de los c ie los lo 

condena. Luc iano ha d iser tado sut i lmente s o ­

bre una y o t ra Venus ; no rechaza n inguna de 

las dos y es imposib le ad iv inar la que pref iere. 

Aqui les T a c i o , en C l i f o fón , ve ló de igua l ma­

nera su op in ión con un lenguaje amb iguo . 

A m b o s eran g r iegos . En t re los autores la t inos, 

nadie h izo o ra la execrac ión ora la apo logía . 

Por lo que a mí me toca, te d i ré m i verdad s in 

socrá t ica d i s imu lac ión : la Venus pos te r io r es 

d igna de todos los sup l ic ios y de todas las 

abominac iones . L o s deseos de un sexo se i n ­

c l inan na tu ra lmente al o t r o ; el hombre que 

sacia su lu jur ia en un mozo , fuerza la p ropen ­

s ión n a t u r a l . C u p i d o insp i ra el amor ; ¿quién 

osó nunca abusar de C u p i d o ? N o cabe conce­

bi r que se prestara a ser v íc t ima ni ve rdugo en 

la infame suc iedad . Tan p r o n t o como el amo­

r o s o a rdo r pr inc ip ia a bu l l i r en las venas, los 

adolescentes presienten que en l os b razos de 

una hembra es donde se podrá ca lmar la tem­

pestad de fuego. E s la muchacha quien inf lama 

al mancebo al l legar a la puber tad, y es el man-
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cebo quien enciende a la muchacha; ambos 

son presa de sus mutuos deseos; tal es el o r ­

d inar io cu rso del amor . Las flechas que c lava 

E r o s en un co razón joven esíán templadas en 

la parte adversa; para que las d ispare hacia 

o t ro lado se han menester la re f lex ión y una 

di latada experiencia de la v ida . N o es la n a t u ­

ra leza , es la co r rupc ión de cos tumbres quien 

sop la estos fu rores en las a lmas podr idas . S i 

el lado nefando estuviese dest inado al uso que 

de él se hace, podr ía el nerv io lasc ivo entrar 

en él s in v io lenc ia ni r iesgo para los dados a 

tal ex t rav ío . A una mozuela puede desf lorárse­

la cuando apenas es púber, y la pr imera ar re­

met ida le p roduce s in duda un agudo do lo r ; 

pero a las pocas ho ras este do lo r se ca lma, y 

presto v iene a sust i tu i r lo la del ic iosa reve la­

c ión de la sensual idad. O t r o carácter más 

c ruento y más tr iste toma el lance si la joven 

o el j oven son v io lados al modo de S o d o m a . 

A l su f r imiento insopor tab le de la desf lo rac ión 

s iguen, si el p ico que abr ió el h o y o era g rueso 

y f o r z u d o , enfermedades ve rgonzosas que 

todo el arte de Escu lap io no tendría poder de 

curar . C o m o los l igamentos de los múscu los 
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se han ro to , sucede que los excrementos se 

escapan, s in poder contener los . ¿Hay nada 

más hed iondo? Yo conocí nobles mat ronas 

agob iadas con tan hor rendos males, con la 

erupc ión y la pu lu lac ión de úlceras repugnan­

tes, que so lamente al cabo de dos años o t res 

se v ie ron sanas, a fuerza de fuerzas. Y o misma 

no escapé s in daño de los brazos mald i tos de 

Fab r i c i o y de Lu is . Pr imeramente , al c lavarme 

sus d a r d o s me in f l ig ie ron un terr ib le sup l ic io ; 

luego, aun en medio de la bárbara i nmo lac ión , 

me conso ló un instante la l iv iana apar iencia de 

un pasa jero goce; pero cuando hube to rnado 

a casa, nuevamente me d ieron que su f r i r , y 

más acerbamente, las sacudidas de mis carnes 

desgar radas . Me sentía consumida por una 

desazón que me abrasaba y, a pesar de la 

amable so l ic i tud de la señora O r s i n i , D ios y 

ayuda cos tó que recobrase la sa lud. Hubiera 

miserablemente perecido si l lego a descuidar 

las maldi tas lesiones. Por lo que a ti respecta, 

Oc tav ia , tan débil y tan t ierna, tempranamente 

of rendada al amor , y que, no obstante, en la 

natura l vía has quebrantado los esfuerzos de 

las lanzas más duras y más gruesas casi s in 
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det r imento ni es t rago de tu sér, t iemblo ai pen­

sar lo que te hubiera acontec ido si las desco­

munales catapul tas de Cav i ceo o L a m p r i d i o 

hubieran descargado el golpe en o t ra parte de 

tu cuerpo d i v ino , 

A mí no me hacen mella los a rgumentos que 

los pederastas, los mozos l iber t inos , l os estra­

gados v ie jos , l os enemigos del género h u m a ­

no , sacan, para defender su p le i to , de la na tu ­

ra leza de las cosas , de las cos tumbres de los 

pueblos ant iguos y de la g lo r ia y la sabidur ía 

de a lgunos hombres . 

Nad ie que rectamente piense se podrá per ­

suadi r de que la vo lun ta r ia pérdida de la semi­

l la humana esté l impia de in famia y de que no 

sea un c r imen anonadar a un hombre . Qu ien 

v ier te su semi l la en parte di ferente del su rco 

femenino, aniqui la a quien pudo ser p roc rea ­

do . E s adú l tero y homic ida . Rehusar la v ida a 

un sér es igual que qu i társe la . C u a n d o e labora 

la Natura leza en sus fábr icas recóndi tas los 

gérmenes h u m a n o s , t rabaja para la genera­

c i ón ; no para un goce asqueroso y estér i l . S i 

hay goce en el momento semid iv ino en que el 

v a r ó n engendra y en que la hembra conc ibe, 
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es porque la Natura leza qu iso que, al caer 

uno en b razos del o t r o , la hembra o lv idase el 

miedo al do lo r de par i r y el v a r ó n o lv idase los 

afanes de mantener la p ro le , que los apa r ta ­

r ían de la func ión c readora si no tuv iera la sa­

zón de l ic iosa de un inefable est remecimiento 

de placer. Pero - se d ice—, ¿quién negará que 

es semi l la perd ida la que se a r ro ja al su rco de 

una mujer preñada? ¡ Impostura! L o s ga lenos 

adv ier ten que una mujer encinta puede conce 

b i r un nuevo embr ión si se yace con el la. 

S iempre que una mujer que ha echado un h i jo 

al mundo es nuevamente, a los pocos días, 

madre en un segundo par to , fué porque se 

o b r ó en ella el natura l y expl icable fenómeno 

que l laman los f ís icos super fe tac ión. ¿Quién 

no de jará , pues, a la Natu ra leza , obre ra omn i ­

potente , 1^ tarea de gastar la mater ia con que 

tan hábi lmente t rabaja cada día? ¿Quién no 

se conf ia rá a el la? 

Por l o que toca al t r i go y cosas semejantes, 

éstas no son semi l las , c o m o pretenden los en­

gañabobos que tal sos t ienen, s ino f ru tos per­

fectos, que en sí cont ienen su simiente con la 

v i r t ud y facul tad para rep roduc i r l os . E l t o r o , 
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el jabal í y el ga l lo s o n , de igual manera , ani 

males de una absolu ta per fecc ión, cada cual 

en su especie. ¿Quién será osado de decir 

que es un c r imen comer los porque también 

l levan en los test ículos, para perpetuar las r a ­

zas , los gérmenes v i ta les? Nu t r i r se de esos 

animales no es u l t ra ja r a la Natura leza , y , por 

r azón aná loga , n inguna secta filosófica v i ó i n ­

conveniente en consumi r el t r i go y los res tan-

íes f ru tos que br inda la t ie r ra . 

OCTAVIA 

Bien lo has hab lado . Pero en tu con t ra s i ­

gue en pie que esa que t ra tas fué costumbre 

que s a n c i o n ó un la rgo uso, y varones i lustres 

de d i fe ren tes t iempos la han segu ido. 

TULIA 

E l cu rso entero de los s ig los no puede 

hacer que las ma las costumbres alcancen el 

respeto que a las buenas se debe. Desde que 

el mundo es mundo se ha comet ido toda suer­

te de c r ímenes , de par r i c id ios , de la t roc in ios , 

de envenenamientos , ¿Qu ién , s in embargo , se 

atrevería a a labar los o a enorgul lecerse de 

e l los? V i l l as y c iudades han s ido devasta-
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das por fieras epidemias; fami l ias y fami l ias 

perec ie ron . ¿Y qu ién, no obstante, negará que 

la pesie es un ma l , ba jo el pretexto de que, des­

de el o r igen más remoto de la v ida hasta 

nuest ros días m i s m o s , s iempre hubo estos 

azotes? De las cosas es menester j uzgar por 

lo que son en sí, no por sus accidentes. 

Y así c o m o n inguna durac ión d isminuye la 

in famia , así también la g lo r ia de los más g r a n ­

des hombres no atenúa el o p r o b i o . Aunque 

resplandecían de luz sobre las cumbres, en ­

sombrec ie ron estas nubes sus figuras y su 

depravac ión los de r rocó , en cierta manera, de 

la g lo r i a en que estaban. Pero tal mancha no 

ha a lcanzado a todos los cu l t i vadores ins ignes 

del arte y de la c iencia, predi lectos h i jos de la 

F a m a : la g ran mayor ía se mantuvo indemne 

del con tag io ; no lo dudes. E n no pocas co ­

marcas h izo est ragos esta depravac ión ; pero 

aun dent ro de e l las, g randes masas de gente, 

así nobles c o m o p lebeyos, todas las clases de 

la soc iedad, gua rda ron su decoro inaccesible 

a tal azote y su nombre l imp io de tales l i v ian ­

dades. Vue l vo a decír te lo; si has de juzgar 

equi tat ivamente y sabiamente, mi ra las cosas 
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por lo quc .son en sí y de n ingún m o d o por sus 

accidentes. 

OCTAVIA 

Después de o i r íu senícncia, ya no me ex t ra ­

ña que el mal gesto de L a T o u r cuando se 

m o s t r ó host i l a esta depravac ión ha l la ra g r a ­

cia ante los o jos de una mujer tan honrada y 

ju ic iosa c o m o tú . 

TULIA 

E l ca lo r de la conversac ión me h i zo cor ta r 

una vez más aquel re la to . L o reanudaré , p ica-

rue la , puesto que me lo adv ier tes . La T o u r 

v o l v i ó a m is b razos no bien se habían mar­

chado Fab r i c i o y Lu is después de real izada la 

proeza sodomí t i ca . «¡De qué magnán ima in ­

du lgenc ia has dado pruebas, d iosa m í a - m e 

d i j o - , de jando a esos hombres manchar tu 

cuerpo de l ic ioso y abusar de íu celcs l ia l bel lc-

za l ¿Quieres que vaya a enderezar el entuer to 

hecho a tu nobleza y he rmosu ra? ¿Quie res , m i 

d iosa , porque para mí s iempre has de ser una 

d iosa , que con mi vengadora mano los inmole 

a l os dos en tu al tar?» «No harás tal cosa -

repl iqué —. Sabía a qué ley me sometía al vc-
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nir a esta palest ra. Han usado de »u derecho , 

Pero agradezco íu act i tud generosa ; tanto más 

ardientemente te amo cuanto a el los más los 

od io .» D ic iendo así, le estampé en los lab ios 

un beso que se diría que Venus misma había 

impregnado de sus más lasc ivas seducc iones. 

S i n más tardar , me as ió con cada mano un pe­

cho . «Mi ra , s e ñ o r a — p r o r r u m p i ó — c ó m o dis­

pa ro con t ra ti el venablo que te da rá , en vez 

de la muer te , toda la ventura que puedas de­

sear. Hazme tú m i s m a la merced de gu ia r la 

c iega méntula por esa oscura senda , para que 

no se descarr íe ; que y o no qu ie ro separar m is 

manos de donde están posadas y robar les la 

d icha de que disf rutan.» Hice cuanto él m a n ­

d ó . Te d igo con verdad que el deleite es cien 

veces más v i vo en los b razos de un hombre 

que te gus la que en l os de todos los demás, 

por a r rogan tes y l asc i vos que sean. A ! punto 

me sentí desfal lecer, y, c o m o había s ido a ta­

cada estando en pie, me fa l tó bien poco para 

desp lomarme. «¡Detente—le pedí—, detente; 

que el a lma se me va!» «Ya sé por dónde— 

respond ió él son r i endo—. S i n duda intenta 

hu i rse por esta puerta in fer io r que yo ocupo ; 
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pero la ícngo más que bien a t r a n c a d a s Y en 

tanío que me hablaba, es forzábase, rc íen iendo 

el a l iento, en meterse den t ro de mí. «Voy a 

hacer que se vue lva at rás el a lma f ug i t i va»— 

a g r e g ó — . Y no pud iendo desleir en mí todo 

su cuerpo , le t rans fundía al menos todas sus 

pas iones , todas sus ans ias , todas sus lasc i ­

v ias , todos sus pensamien tos , t odo su espír i ­

tu en de l i r io , con los f renét icos abrazos que 

me daba. Y o enlacé sus carnes ardientes con 

las temb lo rosas cadenas de mis b razos , de 

suerte que me v i co lgada de su cuel lo y alzada 

de la t ie r ra , y así pendía c o m o sujeta a él por 

un c lavo , que era la v i g o r o s a méntu la . Re­

creábase La T o u r en re tardar el sup remo mo­

mento , y yo , s in fuerza ni paciencia para espe­

ra r l o más, rendí al fin mi a lbedr io . N o pude re ­

pr im i r un g r i to del i rante: «¡La T o u r , La T o u r — 

le di je * , s iento que me l levas ai cielo!» «¡No; 

no abandones a los míseros mor ía les g r i tó al 

punto C o n r a d o el tudesco, que nos oía t ras el 

tapiz s in o f recer a tu Con rado el don de tus 

encantos! ¡Admíte lo a par t i c ipar de tu fe l i c i ­

dad y tu inmor ta l idad!» E n ta l momento , La 

T o u r , a quien de igual m o d o mi voz que la 

4$ ® * S ^ < i £ & > & ^ < ^ G * £ i ^ < ^ S & * ¿ ^ 
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grac iosa imprecac ión de su cofrade exci taban 

a la vo lup tuos idad , se desmayó en mis b ra ­

zos . La yedra no se enlaza al nogal con la 

fuerza con que yo ceñía el recio t ronco del g a ­

lante f rancés. Apenas despachó éste, cuando 

héte al l í a C o n r a d o , que, lanza en r is t re , me 

decía: «¿Querías tenerme toda la v ida ahí fuera 

desesperado de esperar? E s o s empecatados 

florentinos se marcha ron y me de jaron s o l o . 

N o sé adónde los habrá l levado su mal demo­

n io tutelar.» 

OCTAVIA 

¡A la ho rca debió l levar los a ambos ! {Al t o r ­

mento , ya que te habían a tormentado a ti con 

su sucia pas ión ! 

TULIA 

Cansados y ah i tos , habían ido a pasearse 

en un cercano bosque donde verdeaban las 

encinas y ios t i l os , para rean imar con el aire 

del campo sus fuerzas agotadas, C o n r a d o , 

que me hal ló desp lomada en el lecho, me habló 

de esta manera : «Soy a lemán y execro la p i ­

cardía que te han hecho esos t ruhanes. Vas a 

ver que no cedo en empuje ni en fuego al v a -
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l íente La T o u r ; pero dime tú m isma , si así íe 

place, con qué postura y aderezo pref ieres el 

a m o r o s o encuent ro . . . ¿Nada dispones?» Y o , 

en efecto, ca l laba. E l a lemán, en son de gue­

r r a , se adelantó hac ia mí. 

OCTAVIA 

¡No había, pues, t regua; no te daban reposo ! 

C o m o a heroína de un hercú leo va lo r , te man­

daba C o n r a d o , s i no he con tado mal , que 

acomet ieras un déc imocuar to t raba jo , d i gno 

de compara rse a los de Hércules m i s m o . 

TULIA 

C o n r a d o , s in p lacerme sobremanera , no me 

d isgustaba tampoco . N i o to rgué ni rehusé. Se 

despachó a su an to jo , c o m o con una hembra 

d o r m i d a , porque no tuve al iento ni aun para 

responder a sus inc i tac iones. M i cuerpo yacía 

iner te, cual acusando a aquel mancebo, tan j o ­

ven y tan sano , de in f i l t rar le con sus acomet i ­

das la fa t iga , el do lo r , la vejez y la muerte. A l 

a lemán se le anto jó poner en el apareamiento 

una ingen iosa va r i ac ión : met ióme el mus lo iz­

qu ie rdo entre los míos y me echó el o t ro sobre 

una cadera, y en tal con fo rmac ión remató ág i l 
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y pronfamcntc el lance, Inúf i l es que s iga re ­

firiéndote escenas s iempre semejantes las unas 

a las o t ras . 

OCTAVIA 

Me parece estar v iendo a Fab r i c i o y Lu i s 

vo lver a fu presencia, con fa lsa con t r i c i ón , a 

demandar c lemencia por su desagu isado y a 

rendi r te , del m o d o p rop io de hombres de ver ­

d a d , el desagrav io y homena je de sus a rmas 

v i r i les . 

TULIA 

Así pasó, en efecto. C o m o quis iera dar te más 

pormenores , jamás acabaría. C o n r a d o me g o ­

zó seis veces; Lu i s y Fab r i c i o , c inco el p r i ­

mero y siete el o t r o ; La T o u r , siete también. 

S o s t u v e , pues, ve in t ic inco combates; t odos 

j uzga ron que tenía más que merec ido que V e ­

nus me c iñera a la f rente una co rona de laurel 

po r haber manten ido tan la rga y esforzada­

mente la épica lucha. C l a r o es que al sa l i r de 

el la, apenas s i podía tenerme en pie. ¡Pero 

sal í con v ida , que era lo m i smo que sa l i r v ic to 

r i osa ! 
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OCTAVIA 

Cansada de los hombres , s in duda; pero no 

har ía . 

TULIA 

Cansada y har ta . La T o u r , que había s ido 

el p r imero en í rabar la coní ienda, fué quien le 

puso fin, y a é l , a pet ic ión mía, se le o t o r g ó el 

an i l lo que era p remio del t o rneo . Y también 

ob tuvo el campeón que le reve lara m i nombre 

y mi v iv ienda y le permi t iera ir a verme, c o m o 

lo h izo a menudo , ga lán y d iscre to . Mas tal 

desgana me quedó, que apenas si durante tres 

meses mor ía les consení í a lguna vez en abr i r le 

los b razos ; y el lo tan só lo por compas ión de 

aquel hombre tan j oven , tan fuerte y tan g a ­

l l a rdo , que se deshacía en ruegos y en lágr i ­

mas y en protestas de amor . 

OCTAVIA 

¿Y c ó m o esa desgana? 

TULIA 

E l lago que f o r m ó en mi vu lva la l luv ia ge ­

ni tal me d is tendió los múscu los de manera que 

durante mucho t iempo n inguna ¡dea l ib id inosa 
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me asal taba. Dejé, según íc d i go , al buen ena­

morado , v iéndole consumi r la f resca lozanía 

de su f ragante juven tud , que sac iara en mí su 

pas ión, s in que ella, como c o n m o v i ó mi c o r a ­

zón , también pudiera conmove r mis en t rañas . 

Pero, sana por f in de aquel carna l empacho, 

me resarcí con mi La T o u r de la cruel abs t i ­

nencia. Ya te d i ré a lgún día, cuando tengamos 

más vagar , el goce que nos d imos durante un 

año entero. O i r á s muy l indas cosas y me ten ­

drás env id ia ; o i rás también muy t r is tes co ­

sas, que despertarán tu piedad y tu do lo r . ¡La 

T o u r , Oc tav ia , me fué ar rebatado por el des­

pecho pérf ido de Lu is ! ¡Ay! ¡Aquel ma ld i to 

maquinó y l o g r ó su muerte! ¿Por qué me dejó 

a mí la v ida? 

OCTAVIA 

Cálmate y pasa de ese negro recuerdo a re ­

cuerdos más g ra tos . D ime, Tu l i a : ¿hay, fuera 

de los que tú has p robado , o t r o s modos de 

amarse? ¡Oh , madre Venus , en qué var ias y 

seductoras figuras te muest ras para placer a 

los pobres mor ta les ! 
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TULIA 

Tañías c o m o in f lex iones y act i tudes puede 

tener el cuerpo , tantas son las posturas con 

que nos br inda Venus . N o cabe reduc i r las a 

c i f ra n i dec id i r cuál es mejor . Cada uno sigue 

en esto la inc l inac ión de su capr i cho , de la 

ocas ión o del lugar , y elige a su a lbedr ío . 

Cada uno toma a su a rb i t r i o e! amor . La fa­

mosa E lc fan t i s , i lus t re hetera g r iega , p in tó en 

unas l ib id inosas tablas las maneras más usua­

les entre los l i be r t inos , p a r a que se h ic iera l a 

cosa con fo rme a las p in tu ras . O t r a compuso 

la descr ipc ión de los doce m o d o s prefer ib les 

de l og ra r el delei te, y a este t ra tado se le l l amó 

D o d e k a m e k a n o n . E n nuest ros días un hombre 

de d i v ino ingen io , Pedro A re í i no , ha dcsc r i ío 

un g ran número de e l los en sus D i á l o g o s , con 

saí í r ico dona i re . E l T i z i a n o y el Ca r racch io , 

ar í is tas sobe ranos , los han rep roduc ido por 

med io del p ince l . Pero hay o t ras muchís imas 

que conc ibe la mente y que no só lo no se p o ­

dría ni expl icar ni p in tar , pero ni aun prací i 

car ias aunque los múscu los de quien esto i n ­

tentase fuesen más ági les que t odo cuanto 

quepa imag inar . Nada hay inaccesible al sueño 
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eró t i co de una exal tada fantasía lu ju r iosa : l le ­

ga hasta donde quiere, y encuentra fáci les y 

l lanos todos los c a m i n o s . Pero no es dado 

al cuerpo moldearse a cuanto el pensamiento 

nos sugiere. 

OCTAVIA 

T a l vez no hay más que una postura prop ia 

de Venus , c o m o Venus es ún ica. T a l vez las 

o t ras que hombres y mujeres han inventado 

en el f renesí de sus ans ias de placer, son c r i ­

mina les y dañ inas . 

TULIA 

H a y quien a f i rma que la so la cópula p res ­

cr i ta po r la Natura leza es aquel la en que para 

el apareamiento se br inda la mujer , c o m o en­

tre los cuadrúpedos, puesta sobre p iernas y 

b razos , dob lada la cerv iz y con la grupa a lza­

da ; la reja del a rado penetra así más fác i lmen­

te en el femeni l su rco y cae mejor la oleada de 

semi l la en el campo gen i ta l . E s op in ión común 

que en la ac t i t ud de ios cuadrúpedos se e m ­

p r e ñ a n m á s favorab iemente ias mu jeres , p o r ­

que ios ó rganos absorben con m a y o r ef icacia 

e i ge rmen estando e i to rso dob iegado y en a i to 
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/05 ríñones. D e n i nguna manera conv ienen a 

l a esposa los lasc ivos meneos, p o r q u e la h e m ­

b r a que, refoc i lándose¡ a v i v a con las n a l g a s 

e l p l ace r d e l m a r i d o , saca de qu ic io e l cuerpo, 

y a s i desvía d e l surco y d e l recto c a m i n o l a 

re ja d e l a rado y apar ta de su objeto e l lanza­

m ien to d e l j u g o v i ta l . L a s meret r ices, p o r l o 

que les va en el lo, usan de tales est remeci ­

mien tos temiendo verse in f l a r e l v ientre y p a ­

decer e l p a r t o y quer iendo a la p a r que se 

acreciente e l d is f ru te d e l hombre . Pe ro a las es­

p o s a s de n i n g ú n m o d o parece que les sea esto 

necesar io* . M u c h o s prescr iben el común uso 

y la o rd inar ia pos tu ra : quieren que el hombre 

se t ienda sobre la mujer echada boca a r r iba , 

seno cont ra seno, v ientre cont ra v ientre, pubis 

con t ra pub is , hendiendo con su r íg ido venablo 

la raja de l icada. Unos ordenan a la mujer eje­

cutar mov im ien tos v io len tos mient ras es p o ­

seída; o t ros lo vedan. Cada s is tema tiene su 

p ro y su con t ra . Pero los f ís icos proscr iben la 

f igura en que la mujer se acomoda a ho rca ja ­

das sobre el hombre ; esta act i tud es, según 

* Lucrecio, De rerum natura, v. 1.253 y «igrulcníce. 
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el los, con t ra r ia a la con fo rmac ión de los dos 

sexos . Y o , Oc tav ia , apruebo, por encima de 

todo , el uso genera l . 

OCTAVIA 

N o se concibe aprobar o t ro . Po rque d ime, 

si no , ¿qué cosa puede haber más dulce para 

una hembra que br indarse acostada sobre el 

d o r s o , sopo r tando el fa rdo gent i l de un a d o ­

rado cuerpo y exci tándole a los t ie rnos t r a n s ­

por tes de U'na anhelante y del ic iosa vo lup tuo­

s idad? ¿Qué puede haber más g ra to que apa­

centarse con el r os t r o de su amante, con sus 

susp i ros , con sus ba lbuceos, con el re lampa­

guear de su m i rada? ¿Qué mejor que sent i r la 

regalada y t ib ia car ic ia de su a l iento , y c o m ­

par t i r los ef luv ios magní f icos de la sa lud y d c la 

juventud? ¿Qué más prop ic ia exc i tac ión al co­

mún goce que la ans iosa opres ión cara a cara 

recibida y devuel ta? ¿Ni qué más opo r tuno , en 

el momento en que se expi ra de placer, que re­

suci tar con el bá lsamo v iv i f icante de un in f la­

mado beso? E l que se huelga con Venus a tuer­

tas, no sat isface más que uno de sus sent idos; 

quien la goza a derechas, los sat isface todos , 
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TULIA 

E n cs fo , Oc tav ia , acaece lo que comunmen­

te en las cosas de la v ida , a consecuencia del 

cont inuado goce, ocur re a los fel ices. C o m o 

s i se s in t ieran ah i tos de los bienes de que Ies 

c o l m ó el c ie lo , verás que, desprec iando a las 

castas esposas, de d iv ina he rmosu ra , se van 

en pos de las más v i les meret r ices y se h u n ­

den con del ic ia en el más suc io amor . Ha r tos 

y asqueados de los r i cos manjares de un s u n ­

tuoso fes t ín , desdeñando el fa le rno y los f inos 

bocados , se abo targan de v i no ag r io y de pan 

d u r o cual s i estuviesen muer tos de hambre y 

de sed. L o que no tenemos es lo que nos se­

duce y s iempre ans iamos la f ru ta p roh ib ida . 

Pero he aquí que, mient ras tú te recreabas 

y y o hablaba, se nos ha ido toda la noche en 

c l a r o . P r o n t o nos hemos de levantar . A a m ­

bas nos caerá bien un poco de descanso. Re­

posa , pues, p r im ica , tan placenteramente c o m o 

p lacentera ha s ido la ve lada . jVenus te dé un 

buen sueño! 

y AQUÍ CONCLUYE EL SEXTO y ÚLTIMO COLOQUIO 
DE «LA ACADEMIA DE LAS DAMAS» 
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Ya en car fapac ios sepul tados bajo el po l vo de l ibrer ías 
y a rch i vos públ icos y p r i vados , ya en vo lúmenes v e r g o n ­
zantes puestos de tapadi l lo en el r i ncón que aspaven­
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todo , de un va lo r inmenso c o m o venero de alegría sana y 
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¿Por qué ha de ser d is t racc ión inocente ver en nuest ras 
novelas p icarescas la re lac ión jocosa de una pendencia o 
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l icenciosa bur lesca, y es t rad ic ión que los curas de aldea 
no cedan a n ingún c r is t iano en el dona i re para contar un 
chascar r i l lo ve rde . As í , c reyendo no ofender al c ielo y 
a legrar un poco la t ie r ra , hemos hecho este l ib ro que, a 
la manera ant igua, l l amamos C a n c i o n e r o . 

S in escamotear a nuest ros suscr ip to res la lectura con 
los inút i les espacios b lancos hoy en moda, lo hemos l le ­
nado de un compacto texto en que se inc luyen sesenta y 
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ve r lo los cu­
r i osos lec­
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